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Prólogo

La escuela es un taller de formación de personas, lo cual lleva a preguntar-
se: ¿a quiénes formar? Este cuestionamiento es profundo porque indica un 
rumbo, y principalmente, un reconocimiento de quiénes somos y a dónde 
queremos ir como comunidad o sociedad. El sistema educativo es todo un 
complejo de instituciones en las cuales circulan normas, capitales y estrate-
gias para ir conduciendo dicho rumbo. 

Ahí cuenta la visión del mundo que se tiene de lo humano. En el ámbi-
to moderno, el mundo capitalista tiene como meta la acumulación del ca-
pital, la generación de riquezas a través de medios políticos, financieros y 
sociales. Si pensamos el sentido práctico del sistema educativo anclado a los 
sistemas del poder global, evidentemente se llegaría a la persecución de 
los mismos fines y a la formulación de medios y estrategias para lograrlo. 

Lo mismo ocurre con la educación superior, desde la supremacía del 
conocimiento científico y filosófico occidental, la hegemonía de universi-
dades del “primer mundo”, el modelo tecnocrático del Estado y la ideología 
economicista de los mercados mundiales, que han logrado formar genera-
ciones desde los albores de la democracia moderna, bajo la idea de lograr 
el desarrollo económico y ahora social. Conviene plantearse seriamente: 
¿qué personas ha creado la universidad?

Las reformas educativas de países subdesarrollados en las últimas déca-
das han encaminado rutas hacia los mercados educativos, la mercantiliza-
ción de la profesionalización y la generación de sociedades de toga, como 
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explica Bourdieu (2011). Los universitarios se han vuelto productos fabri-
cados a la medida de un mercado que premia el mérito como signo de 
éxito, la competitividad, la productividad y el echaleganismo, saliendo del 
círculo de los aprendizajes, la dignidad, la paz, la no violencia, la conexión 
comunitaria, la cohesión familiar y el servicio social del conocimiento pro-
fesional y científico. 

Como consecuencia, Fernández señala que ya hay una crisis en el siste-
ma-mundo, por tanto, también en el sistema educativo como reproducción 
estructural de las lógicas del poder económico y político. Aunque se pre-
pondere al individuo como unidad de éxito o fracaso en el desarrollo, en 
realidad no se está viendo al sujeto, quien tiene diferentes interacciones y 
posiciones sociales, por ejemplo, la familia o el trabajo, además de la escue-
la en sí misma. En este sentido, el sistema está cambiando; con todo y sus 
críticas, contradicciones y aciertos, algo ha venido sucediendo sin prece-
dentes, donde ya la sostenibilidad está siendo amenazada. Los riesgos so-
ciales y ambientales son más altos, más costosos, la violencia, la pobreza y la 
desigualdad son realidades tajantes que no pueden seguir siendo ignoradas. 

El cambio tecnológico y energético son dos elementos que están empu-
jando muchos paradigmas y dogmas sobre los fines del desarrollo y los 
resultados de las democracias neoliberales. El autor es sensible con ello, por 
eso reflexiona sobre estos acontecimientos que se convierten en emergencias 
del siglo xxi. 

Ahí es donde hay que buscar otros mecanismos, primero para impreg-
nar una visión conectada con el derecho humano y el entorno; después 
buscar instrumentos y metodologías institucionales que pongan en relieve 
esto y partir a otros escenarios considerando los riesgos, crisis y emergencias 
que acontecen en el mundo actual. Habrá que repensar el posicionamiento 
de América Latina y de México principalmente, ¿cuál es el rol que quiere 
jugar su formación en el sistema-mundo? ¿Seguirá el camino de la privati-
zación, mercantilización de la educación o se buscará asegurar la perspec-
tiva de un derecho y de un servicio de calidad, sensible a los cambios y lo 
suficientemente abierto a repensarse? 

Por ello, el camino sí es político en tanto se piense en que la democracia 
es un sistema de valores globales que nunca se mantiene estática y que es 
posible pensarse desde los contextos nacionales, regionales y locales, como 
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explican Navarro y Contreras (2013). ¿En qué momentos debe intervenir el 
Estado y en cuáles no, dando paso a la sociedad civil, la propia comunidad 
educativa y no solo los intereses privados? En este sentido hay que reiniciar 
las antípodas del proyecto humano educativo desde sus bases de la planea-
ción, la evaluación, los esquemas de enseñanza-aprendizaje con reflexividad 
política y sociológica, pues se trata de un proyecto establecido en el reorde-
namiento de reglas, normas, leyes, principios, valores, metodologías, creen-
cias sobre la formación humana, más allá de la profesionalización o la ren-
tabilidad, la competitividad o la productividad. 

Se trata también de ir tejiendo espacios y entornos saludables, dignos, 
facilitadores de la agencia, que guarden los vínculos de todos los miembros 
de la comunidad educativa como pieza clave del fortalecimiento institucio-
nal. Que sea lo suficientemente operable para desarrollar esquemas efectivos 
desde otras perspectivas. Para ello, el autor nos deja abierta la carta de la 
gobernanza educativa como una posibilidad de armar un nuevo proyecto 
de universidad en México ante la crisis y emergencias contemporáneas del 
siglo xxi. 

Felipe Haces
Universidad Autónoma de Tamaulipas
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Introducción

La educación superior es la última fase de la formación humana y profesio-
nal, puesto que se orienta en la especialización del conocimiento científico, 
tecnológico y humanístico para ponerlo a servicio de la sociedad. No solo 
se trata de “funcionar” en un sistema que se alimenta de factores producti-
vos y de consumo, sino de un crecimiento incluso personal, un escalón 
social que promete una mejor vida, porque se ha creído en el paradigma 
economicista que a mayor educación, mayores posibilidades de empleos 
más remunerados, por tanto, un mayor acceso a bienes y consumo del de-
sarrollo. 

Es importante reconocer, antes de presentar cualquier reflexión, que la 
Revolución Industrial, la nueva división del trabajo, la revolución tecnoló-
gica y la evolución del Estado y los derechos humanos dieron forma a los 
sistemas educativos en todo el mundo, desde los modelos de enseñanza- 
aprendizaje de educación básica hasta la gestión especializada y profesional 
de la educación superior. Cada nivel representando un sistema en sí mismo, 
dando como resultado un ecosistema macro con una gran comunidad y 
estructura de múltiples interacciones que pareciera ser un gobierno aparte 
de todo el sistema educativo nacional. 

Desde los años sesenta en América Latina se han venido haciendo re-
formas a la educación, donde ha crecido el impulso por fomentar la com-
petitividad y la integración a la globalización, a la red mundial del conoci-
miento, la especialización, la competitividad y el desarrollo científico como 
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ingredientes del progreso. A nivel social, se considera una capacidad indi-
vidual necesaria de potenciar para superar las condiciones de la pobreza y 
anexarse a la red de individuos con bienestar, lo cual se convierte en un 
medio para la movilidad social. 

El crecimiento del número de universidades, principalmente privadas, 
generó una oleada de oferta educativa de nivel superior que aseguraba adap-
tarse a las necesidades de integración del mercado. Siendo el Estado un 
impulsor de la gestión y regulación educativa. Con la neoliberalización de 
la economía y la política, los sistemas universitarios también pasaron por 
varios cambios, como el fortalecimiento de los mercados educativos, la re-
gulación laboral (reducción de fuerzas sindicales), el incremento del costo 
por matrícula, la importación de modelos occidentales, entre otros. 

Lo anterior no consideró efectos ambientales, ecológicos, condiciones 
de desigualdad, tendencias al monopolio de la oferta, reproducción de vio-
lencias, epistemicidios, injusticias laborales, discriminación y una serie de 
condiciones que fueron permeando la visión economicista de la universidad. 

Siempre conviene preguntarse: ¿educarse para qué? ¿Cuál es el espíritu 
de la educación en una sociedad o nación? ¿Cuáles son los intersticios glo-
bales que deben prevalecer en los sistemas universitarios? ¿Cuál es el papel 
actual de las universidades en el mundo? 

Las crisis financieras profundas de la primera década del siglo xx, con-
ducidas por impactos bélicos en el Medio Oriente, Asia y ahora la zona del 
norte de Rusia y Ucrania, la caída de precios del petróleo (a valores negati-
vos), la paralización por la pandemia y la aparición de la inteligencia artifi-
cial son algunos cambios y transformaciones que no pasan desapercibidos 
y dejan como saldo un mercado y un Estado en crisis, la cual proviene de 
la caída de los valores de estos en las democracias modernas: ¿qué se logró 
con todo este proyecto civilizatorio en dos siglos? 

La educación superior es un sistema reproductor de las propias lógicas 
del poder global que busca expandir y adaptar las fuerzas del capital, lógi-
cas que generalmente se han traducido en procesos de despojo, erosión, 
epistemicidio y ampliación de desigualdades. Aquí es donde se plantea el 
interés de esta obra, en reflexionar cómo la crisis civilizatoria y las emer-
gencias que han sucedido en las últimas décadas son elementos cruciales 
para definir el rumbo de la educación universitaria, no pensada solamente 
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como un esquema de formación humana, tecnológica y científica, sino como 
un propio espacio de toma de decisiones, legitimidades, tensiones, conflic-
tos, consensos, políticas y poder, lo que da lugar a la apertura de este con 
miembros de las comunidades nacionales y globales, es decir, desde posi-
bilidades de gobernanzas educativas. 

En el primer capítulo se explora la correlación entre meritocracia y edu-
cación superior, analizando cómo se han trasladado nociones del Estado al 
sistema educativo, siendo este una reproducción del primero, como una 
extensión de la burocracia weberiana, montados en escenarios similares: 
favoritismos, nepotismos, herencias. 

Están conectados discursos sobre los más aptos que bien podría tratar-
se de una ideología, generalmente masculinizada.

Ahí es donde la universidad se vuelve un campo minado y riesgoso, cons-
truida desde desigualdades por la propia intrasegregación: los más aptos, 
los más talentosos, los que sí pueden acceder a mejores condiciones de la 
enseñanza, que en el caso de México se ha querido trasladar a un modelo 
de educación privada o parecido al norteamericano. 

El segundo capítulo trata de una revisión entre crisis y gobernanza por 
los cambios globales provocados por la pandemia por el covid-19 en la edu-
cación, con énfasis en la superior. Es así como reflexiono cómo la educación 
es también un servicio público y un bien intangible que se acumula en el 
tiempo, donde el Estado toma su dirección por su propia naturaleza pública, 
adicional a su propia condición de derecho humano, por ello, también es 
necesario entender que se trata de un acceso global. Sin embargo, la pandemia 
por covid-19 mostró una serie de falencias en el sistema educativo mundial.

Las instituciones de educación superior se sumaron a la inmediatez de 
la sobrevivencia y no a la adaptación de la misma educación que ya estaba 
viviendo un proceso de transformación sin precedentes con la penetración 
del internet en los hogares que se ha venido dando en las últimas décadas.

La crisis ha acelerado la puesta en marcha del cambio digital en la edu-
cación, ya no como mera retórica pedagógica, sino como un hecho históri-
co que está transformando las estructuras sociales de fondo, así también 
sucede en el trabajo y la salud. 

¿Cómo garantizar derechos como la educación en medio de crisis y 
transformaciones? ¿Cómo organizarse horizontalmente para hacer esto po-
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sible? Ese es el interés de asociar la temática con la gobernanza, abrir esa 
posibilidad de generar instituciones y metodologías que permitan reaccio-
nar a emergencias desde un ambiente democrático y no desde reproduc-
ciones jerárquicas que no siempre toman en cuenta el derecho social como 
central en el asunto humano. 

Hay que derivar el poder, más allá de una rectoría funcional en un man-
datario universitario, y propiciar espacios o entornos saludables para la 
creación de rumbos colectivos en las universidades, por ejemplo, la gene-
ración de presupuestos universitarios desde lo colectivo para atender las 
necesidades propias del servicio de la educación, la mitigación de los riesgos 
y la flexibilidad a la adaptación de las transformaciones globales. 

En el tercer capítulo se cuestiona la relación entre amplitud de la oferta 
educativa y el progreso o desarrollo en dos casos de contraste como lo son 
Ecuador y Perú, naciones que buscaron por medio de una reforma educa-
tiva profunda el desarrollo económico. Aquí la lógica supera no solo la idea 
del servicio o bienes intangibles en tiempos de crisis, sino presta atención 
a una apuesta para lograr progreso con educación, una posibilidad de me-
jorar la calidad de vida de las personas por medio de la oferta (producción 
de conocimientos y profesionistas), un trinomio complejo entre el mérito, 
el consumo y el éxito que apunte a la superación de la pobreza y la desigual-
dad de economías subdesarrolladas. 

Ecuador creció rápidamente su matrícula, principalmente la educación 
privada. Se impulsó un esquema de cogobiernos en las autoridades univer-
sitarias y representantes de colectivos, lo que derivó en autonomías respon-
sables con efectos presupuestales, financieros y patrimoniales, sistemas de 
evaluación y acreditación. 

En Perú la apertura fujimorista a la inversión provocó un aumento de 
la educación privada con el objetivo de ampliar los mercados laborales, lo 
cual significó un modelo basado en el lucro, acreditando la formación in-
dustrial en detrimento de la humanística o indígena. Se echó andar una 
burocracia a favor de los intereses privados, lo que impactó en la calidad y 
eficiencia de la educación pública. 

Décadas después se comenzó a observar esta vinculación de los dos 
sectores en la educación superior y se propuso la generación de comités de 
expertos para asegurar procesos a favor de la calidad, teniendo comités en 
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todas las universidades del país. Con ello se presentó una oportunidad, pues 
la ampliación de la oferta educativa vendría a ser tomada como una posi-
bilidad también de democratización con un mercado más regulado. No 
obstante, los resultados arrojaron un proceso importante, pero que no se 
tradujo ni en la calidad ni en la democratización del sistema educativo. 

En el cuarto capítulo fue necesario incorporar la relevancia de la vio-
lencia de género como otra emergencia que impacta en la propia condición 
humana de la mujer dentro de la institucionalidad de la educación superior, 
no solo en los vínculos del profesorado y alumnado, sino todo un comple-
jo comunitario que conforma la universidad. A diferencia de riesgos sani-
tarios, como los tratados por la pandemia por covid-19, la violencia ha sido 
reiterativa en las agendas públicas de las últimas décadas como un ejercicio 
de conquista pública de las mujeres. El capítulo describe cómo la violencia de 
género se reproduce socialmente en todas partes, incluyendo la universidad, 
lo cual implica desigualdades profundas, como en ocupación de puestos, 
salarios, abusos laborales y/o sexuales, limitaciones al disfrute de programas 
públicos, ofertas educativas discriminatorias, acceso a redes “menores” del 
conocimiento y apoyos. 

Esto se sustenta en los propios entramados de las relaciones de poder 
masculinizadas y que impiden el goce del derecho humano fundamental de 
la mujer, reproduciendo formas de subordinación, discriminación o deni-
gración de su vida personal y social. 

La universidad es una caja fuerte llena de múltiples violencias que se 
reproducen en la burocratización, política, conocimiento y práctica docen-
te (económica, sexual, patrimonial, física, etc.), lo cual pone en tela de juicio 
ver la educación superior como aspiración del desarrollo y no ubicando a 
la propia vida digna, científica y humanística con equidades. 

Además de la pandemia y la violencia de género que han movido todas 
las estructuras sociales, políticas y económicas, la movilización social resul-
ta ser también una emergencia pero que es resultado de procesos justamen-
te desiguales y violentos, de riesgos que se potencializan con la continuidad 
de un sistema eurocéntrico de acumulación de capital. 

Los movimientos sociales se convierten en válvulas de reconversión de 
las políticas, resquicios para abrir el poder y aspirar a la liberación, encon-
trar la convicción por la cual las sociedades se articulan para conseguir esos 
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fines. En la red global de la información y el conocimiento la pluralidad de 
actores ha sido central para ir tejiendo un contrapoder ante un sistema que 
ya está sentado en su crisis, de ahí que el último capítulo insista en revisar 
las movilizaciones sociales como instrumento o herramienta teórica nece-
saria para transitar a posibilidades de gobernanza, observando cómo la 
acción colectiva sí influye en la reconfiguración del poder, y más en una 
situación de crisis y emergencias. 

La educación es una secuela de las dinámicas globales del poder, fun-
cionando con las propias lógicas de este, generalmente jerárquicas, patriar-
cales, meritocráticas, vigilantes del conocimiento, pensadas en la aspiración 
del desarrollo, en algunos casos con énfasis en modelos de negocio persi-
guiendo la rentabilidad. Las emergencias de las últimas décadas están visi-
bilizando las resistencias epistémicas, sociales y de género dentro de la uni-
versidad, problemáticas, demandas e intereses locales, territoriales, aspectos 
vinculados a la mala calidad, la corrupción, el machismo, la inseguridad, la 
desigualdad, las violencias, entre otros. 

Ahí es donde se exploran elementos para reflexionar sobre los rumbos 
de una gobernanza educativa, necesaria, emergente, impronta, sensible a 
todos estos entornos que están cuestionando de fondo las bases de la edu-
cación universitaria actual. 

Este libro buscar poner algunas piezas de los rompecabezas de la educa-
ción superior, reconociendo la complejidad de todo un sistema que pasa 
por profundos cuestionamientos y transformaciones, dado que es sensible 
a los cambios ocurridos en el sistema-mundo. La apuesta es reflexionar en 
encontrar los resquicios y espacios suficientes para resignificar una educa-
ción pensada menos en el Estado y más en la gobernanza universitaria, 
ubicada en la conexión de demandas, luchas e intereses y no solamente en 
el mérito o las tecnocracias que han gobernado la toma de decisiones jerár-
quicas y centralistas. 
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I. Meritocracia en la educación superior mexicana

Resumen

El objetivo de este capítulo es reflexionar cómo la meritocracia se ha vincu-
lado con la educación superior en México. Esto ha tenido relación con el 
propio comportamiento del Estado mexicano en el neoliberalismo, una se-
rie de políticas centradas en la tecnocracia, siendo el mérito un discurso 
legitimante en la formación universitaria de personas que aspiran a incor-
porarse a los privilegios del desarrollo capitalista a través del conocimiento. 
Lo que hay de fondo es un sistema de competencia depredadora y clientelar, 
ahí es donde importa incorporar a la ecuación la gobernanza y las políticas, 
centradas en diálogos emergentes relacionados con el desarrollo humano 
desde la comunidad universitaria para poder diseñar nuevos caminos por 
los cuales conviene que la educación superior pase, reorientando las meri-
tocracias burocráticas a los desempeños sociales y científicos. 

Palabras clave: meritocracia, educación superior, gobernanza, universidad, 
Estado.

Introducción

La educación superior en México objetivamente se ha considerado como 
un pilar sólido del desarrollo sustentable, el cual incluye lo ambiental, lo 
económico y lo social, y en los últimos años se ha visto modificada en su 



 M E R I T O C R A C I A  E N  L A  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  M E X I C A N A  22

oferta, propuesta y accionar ante la sociedad mexicana, por la presencia in-
esperada del covid-19, lo que ha trastocado la organización y el funciona-
miento de las instituciones de educación superior (ies), obligadas a imponer 
el sistema de educación a distancia virtual, con un sinnúmero de compli-
caciones para cubrir la demanda y la continuidad del proceso educativo de 
los estudiantes cautivos y potenciales.

El presente estudio tiene como propósito revisar y analizar, documen-
talmente, la meritocracia, sea administrativa, académica o escolar, conside-
rando la gobernanza, la autonomía y su influencia en instituciones de edu-
cación superior de México.

Discutir sobre meritocracia representa un tema complicado de coincidir 
en la opinión, lo que invita a escudriñar en los antecedentes del término, 
encontrando que la meritocracia fue un concepto de simple percepción 
negativa, la cual ha sido modificado con el paso del tiempo y con las apor-
taciones de Young a finales del siglo xx.

La meritocracia se fundamenta en el primer apartado y se define la esen-
cia de este término que, por enfoques liberales y partidistas, al inicio de su 
existencia formó parte del vocabulario social y comunitario y se basó en el 
logro de satisfactores y posiciones en la sociedad de personas y grupos de 
poder. En los apartados subsecuentes se ilustran los enfoques de lo político 
y lo científico en la meritocracia, con su aportaciones y deviaciones, con-
cluyendo con una reflexión que muestra la situación preponderante de la 
gestión universitaria, resaltando que la gobernanza y la autonomía se han 
visto limitadas, condicionadas, mermadas y/o cooptadas en su ejercicio en las 
ies por las autoridades dominantes en curso y por la pasividad y complici-
dad de la sociedad estudiantil, sindicatos y representación docente.

Meritocracia, fundamentos

Hablar de la meritocracia es un debate contemporáneo en la sociedad, com-
plejo por su percepción e interesante por la desigualdad que se propicia en la 
sociedad, por lo que es importante discutirlo y apreciar con análisis las reflexio-
nes y pensamientos plurales y variados de diferentes filósofos e investigado-
res, con el fin de llegar a un entendimiento teórico científico de este concepto.
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La meritocracia fue inicialmente conceptualizada en 1956 por el filóso-
fo Alan Fox, “como una sociedad en la que los dotados, los inteligentes, los 
enérgicos, los ambiciosos y los despiadados son cuidadosamente seleccio-
nados y ayudados para ocupar las posiciones de dominio”, considerando 
que no bastaría con idear mayores y mejores formas de selección (“igualdad 
de oportunidades”) para ayudar a los niños inteligentes a llegar arriba y 
después darles premios cuando llegan, mientras se asumiese como natural 
que las personas con mayor estatus ocupacional disfrutan de una mejor 
educación y mayores ingresos (Littler, 2017). Se puede entender con esto 
que la meritocracia depende de las condiciones de desarrollo que tengan y 
fomenten los individuos en la competencia por tener un estatus ocupacional 
en la sociedad.

En 1958 Michael Young, en su libro The Rise of Meritocracy, manifestó 
que la meritocracia se convierte en una de las nuevas formas de desigual-
dad que esta podía generar, además, también expresó que el mérito se en-
tendería como la suma del coeficiente intelectual y del esfuerzo, donde el 
coeficiente intelectual sería medido sistemáticamente para determinar el ac-
ceso a determinados itinerarios educativos, profesiones y puestos (Rujas, 
2022). También se manifiesta que al suprimirse la herencia, el nepotismo, 
la corrupción y el criterio de antigüedad, la clase dominante estaría forma-
da únicamente individuos con “talento, donde la tecnocracia se considera 
como perversión meritocrática, llevando a las acostumbradas divisiones 
sociales a sustituirlas por la división de los dotados y los no dotados, mere-
cedores y no merecedores, pero la jerarquía social se mantendría. Entonces, 
los más dotados están propicios a tener elevadas posiciones en el poder y la 
sociedad, además, se sentirían dignos merecedores de sus privilegios y los 
menos dotados acabarían por sentirse inferiores, generando malestares y 
posibles crisis futuras” (Rujas, 2022). Ambas posiciones, enunciadas con 
anterioridad, representan pensamientos filosóficos y empíricos sobre la per-
cepción de cómo los individuos buscan y logran un estatus de poder en la 
sociedad, ocupando puestos superiores o inferiores dependiendo en la con-
dición de conocimiento (preparación literaria) y esfuerzo, dejando detrás 
el criterio de antigüedad y prácticas de corrupción, como el nepotismo, 
común en la asignación de plazas en las instituciones de educación superior 
en México. 
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Max Weber menciona en Economía y sociedad que los grupos dominan-
tes tienden a justificar la legitimidad de sus privilegios al considerarlos re-
sultado de su propio mérito (Weber, 2014), lo cual implica también riesgos 
para toda la sociedad (Young, 1958). 

De acuerdo con Richard Herrnstein (1973), la inteligencia de una perso-
na está determinada por sus genes, la meritocracia es hereditaria y el éxito 
que puede llegar a tener una persona puede predecirse al analizar la inteli-
gencia de sus padres y el lugar que ocupan en la escala social. Este análisis 
muestra un enfoque genealógico, donde los genes llevan a logros por capaci-
dades innatas, no adquiridas, lo que permite reflexionar la contraparte, en la 
que el desarrollo y la aplicación de la inteligencia, así como también el esfuer-
zo, llegan a ser un medio de superación, desarrollando habilidades, cualidades 
y competencias, las cuales emanan del proceso de enseñanza-aprendizaje de 
la educación superior, para buscar beneficios sociales mediante la aportación 
de sus egresados en proyectos de mejora y bienestar social y comunitario.

Parsons (citado en Gil, 2021), al igual que Herrnstein, propone que la 
gran promesa de la modernidad estriba en el pasaje de una forma de asignar 
el desempeño de los roles por adscripción al nacer (el papel a jugar en la 
organización social deriva de las condiciones de origen de la familia) a un 
modo de distribución de las posiciones y roles sociales mediante la posibi-
lidad de adquirirlos. De roles adscritos a roles adquiridos. De esta manera, 
la estructura hereditaria de la ubicación social de las personas —propia de la 
vieja Europa, irreformable— cambiaría a otra: la que se llevó a cabo en las 
nuevas colonias, donde se podría adquirir tanta tierra como la que se pu-
diera labrar. Sin embargo, Parsons, en su artículo “La clase como sistema 
social”, también observa cómo la diferenciación legítima de roles se ensaya 
y tiene cimientos en el comportamiento escolar —se refiere a la clase como 
el “salón de clases”—, donde algunos alumnos que se identifican con el rol 
de la o el maestro serán los que ocupen puestos más altos, mientras que los 
que no hacen el debido esfuerzo estarán en lugares de menor importancia 
(Gil, 2021). Esto implica la necesidad y pertinencia de un sistema de edu-
cación superior en la sociedad, lo que se convierte en un reto es que sea de 
calidad y de acceso universal.

Weber estima que el eje de la burocracia (gobierno de las oficinas, de 
los puestos de mando alto, medio y bajo en las empresas públicas y privadas) 
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deriva estratos (grupos de personas con acceso al poder, los recursos y el 
prestigio) de acuerdo con la importancia de su labor en el proceso de do-
minación (Weber, 2014). Tales puestos ya no se ocuparían por herencia u 
otro sistema de privilegios, dependientes de la estirpe de procedencia, sino 
a través de la obtención de credenciales, de constancias administrativas de 
capacidad, habilidad y sapiencia, que se pondrían en juego (convocatorias); 
el puesto sería ocupado por quien tuviera las mejores credenciales y el pues-
to no sería propiedad del que lo ocupa, sino solo lo ejercería, lo que sucede 
en algunas instituciones de educación que continúan con estas prácticas en 
deterioro de la calidad de la enseñanza.

La ilusión del sueño americano sostenía que en los Estados Unidos los 
individuos podrían lograr lo que se propusieran mediante su esfuerzo, para 
lo que McNamee y Miller (2009) realizaron un análisis, y al hacer una com-
paración con los países europeos que eran gobernados por aristocracias 
hereditarias, encontraron que en el caso de los Estados Unidos la distribu-
ción de la riqueza está más basada en la herencia que en el mérito. En la idea 
de la meritocracia asociada a la noción del sueño americano se creía que el 
éxito profesional de las personas dependía de sus habilidades y talento. Ana-
lizando bien este hallazgo, se puede presumir que el progreso social, econó-
mico, cultural, ambiental, entre otros, se encuentra en manos de grupos de 
la sociedad privilegiada, por su descendencia y relaciones, más que por el 
resultado de su esfuerzo y credenciales educativas.

La organización social se fincaba en la economía y el sistema de pro-
ducción, habría dos grandes clases: los dueños de los medios de producción 
(inversionistas, propietarios) y el proletariado (trabajadores), para quienes 
la única posibilidad de subsistencia era venderla para percibir un salario, 
de lo que deriva la teoría del valor de Karl Marx, que da a saber que cada 
obrero tendría al “libertad” individual de vender su único bien, la fuerza de 
trabajo (Marx, 1981). Como lo menciona Marx, la fuerza de trabajo es el 
bien que se tiene desde el nacimiento, cada individuo tiene la posibilidad 
de llegar a niveles superiores en el estatus social, tanto en lo económico 
como en lo cultural, sin embargo, se origina la desigualdad social con las 
costumbres del pasado, como la corrupción.

El concepto de meritocracia que se usa en la actualidad está ligado a la 
idea de que todos los individuos pueden alcanzar una movilidad social 
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ascendente si se lo proponen (Villavicencio, 2021). Es decir, se asume que 
las personas pueden incrementar sus ingresos y ascender en la escala social 
a través de su talento y esfuerzo. Esta definición de meritocracia resulta 
problemática dado que está basada en una estructura individualista y ex-
cluyente que mantiene a las personas en un estado de competencia perpetua 
con los demás (Littler, 2017). Considerando la desigualdad de ingresos en 
nuestro país, es primordial y necesario modificar los efectos de la merito-
cracia para disminuir los problemas de desigualdad a los que nos enfren-
tamos.

Se puede dudar de la meritocracia, relacionándola con una pantalla que 
sirve para disfrazar las ventajas que proporciona la cuna en una sociedad 
desigual, como es México. Es un antídoto a la ingenua creencia de que lo 
único que necesita alguien para triunfar en la vida es esforzarse. El echale-
ganismo es el discurso que cobija una sociedad donde el mérito no es sino 
una cara de la injusticia (Aguilar, 2020). Son retos que se tienen en la socie-
dad en la búsqueda de la equidad y que paulatinamente se han vuelto com-
plicados y conflictivos por los resultados en los indicadores macroeconó-
micos y sociales de nuestro país.

La élite tradicional ha operado fundamentalmente como una cerrada red 
de interrelaciones, y aunque ha habido algunos avances, esa modalidad sigue 
vigente hasta nuestros días. Querer ser “admitido” en ese círculo con base 
en los méritos propios tiene la contracara de la frustración y la impotencia 
social (Fukushi, 2010). Para esto es necesario establecer las bases de compe-
tencias para lograr crecer en la sociedad considerando principios y valores 
que contemplen la equidad y el bienestar comunitario, dejando a un lado las 
intenciones prioritarias que origina el capitalismo y los malos gobiernos.

Meritocracia política  
y gobernanza institucional

Thomas Piketty (2013) afirma que el capitalismo produce mecánicamente 
desigualdades insostenibles, arbitrarias, que cuestionan de modo radical los 
valores meritocráticos en los que se fundamentan las sociedades democrá-
ticas. Se puede soñar que cuando se elija al gobernador de algún estado, en 
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lugar de hacerlo por popularidad y mediante partidos políticos, se hiciera 
con base en méritos y propuestas ciudadanas, lo que garantizaría, probable-
mente, que el Estado fuera gobernado por quien demostrara estar mejor 
calificado.

Tratándolo al ámbito de las instituciones de educación superior, esto 
supondría que los aspirantes a ocupar las candidaturas en todos y cada uno 
de los puestos administrativos, directivos, coordinadores, entre otros, con 
alta jerarquía, poder y responsabilidad de mando, fueran seleccionados a 
través de pruebas y exámenes rigurosos de medición del “mérito”. Algo así 
como lo que se pide a los maestros.

La clase política podría argumentar que es imposible, porque va en con-
tra de los principios y normas que se propone en la democracia y atenta 
contra el derecho de elegir y ser elegido, sin embargo, es necesario modificar 
el camino (político) por el que se llega a la función pública de élite.

El desempeño de la clase política en las ies es visible por el mejoramien-
to o empeoramiento de los niveles de educación que logran los estudiantes 
egresados, con sus aportaciones en el desarrollo de la sociedad, así como 
la conservación e imagen de la infraestructura y los servicios del plantel, 
criticando la asignación de tareas en puestos clave a sus amistades y con 
beneficio a sus grupos de pertenencia y compromiso, pero no de la comu-
nidad universitaria (Bell, 2015). Sin embargo, es razonable y oportuno con-
siderar y señalar que estas prácticas son meramente políticas, es decir, por 
conveniencia de los dirigentes, en busca de objetivos personales y no co-
munitarios, demeritando los principios de la educación y los valores uni-
versitarios.

Las culturas son importantes por su contribución al progreso de la hu-
manidad. Y la gran aportación de China a la cultura universal ha sido la 
invención del funcionario meritocrático. Mientras en Europa el gobierno 
del Estado se basaba en la fuerza bruta y las relaciones familiares y/o senti-
mentales de un círculo cerrado de parientes y conocidos con el soberano, 
los chinos establecieron una burocracia eficiente, abierta y secular, seleccio-
nada con criterios de talento, mérito y erudición. Este sistema no solo per-
mitió la permanencia y florecimiento del imperio chino durante 2 000 años, 
sino que acabó siendo imitado en muchas sociedades del mundo (Bell, 
2015). Esto marca diferencias entre el mundo oriental y el occidental, refle-
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jando la influencia del capitalismo en el último, lo que ha propiciado una 
desventaja o ventaja competitiva ente regiones.

La meritocracia, basada en la inteligencia y el esfuerzo, hace a los Esta-
dos más efectivos; los funcionarios reclutados, seleccionados y promovidos 
tienden a ser mejores servidores públicos que sus homólogos nombrados por 
confianza (asignación directa por amistad o relaciones sentimentales o con-
sanguíneas). Pero también se pueden analizar resultados donde la merito-
cracia, basada en las relaciones, pudiendo ser consanguínea o de amistad, 
está relacionada con los malos resultados de gobierno, manifestados por la 
mayor pobreza y marginación en la población, generando acusaciones y 
denuncias de los malos manejos de fondos económicos del gobierno estatal, 
como es el caso de Tamaulipas. 

La meritocracia política significaría que en las instituciones los que están 
ocupando cargos de directores, funcionarios de primera línea o de mandos 
intermedios, los secretarios de Estado, y empezando desde el presidente de 
la República, son elegidos por la mayoría de votantes que acudieron a las 
urnas en un proceso electoral público y propuestos por conveniencia por un 
grupo de poder (partidos políticos), en lugar de que todos deberían cumplir 
dos requisitos: tener experiencia y tener la especialización en el área.

La meritocracia política fomenta la contratación en cargos públicos a 
los amigos y recomendados, además familiares. La meritocracia y el ami-
guismo, como parte de una costumbre y cultura organizacional, en donde 
cada gobernador estatal, alcalde, presidente, rector, en el caso de las univer-
sidades, entre otros, posteriormente de ser elegido, convoca a profesionales 
y no profesionales que no cumplen con la experiencia y la capacidad al 
nivel que demanda el cargo público. El arte de la política desarrollado por 
varios de ellos hace que designen y nombren a quien les conviene, a quien 
los apoyó en su elección, buscando un cargo o compromiso a cambio. Es 
probable que sea de su grupo, para asegurar el poder y el control. La falta de 
principios y valores lleva a designar en el cargo a un amigo o a un familiar. 

El presidente de Argentina, Alberto Fernández, está en contra de tener 
méritos para lograr objetivos. Esto es una idea autorreferencial, ya que él 
llegó casi de casualidad, es decir, mediante la meritocracia política.

La meritocracia, contraria a la política, requiere una completa libertad 
de movimiento entre las capas sociales, ya que si se es talentoso, sin impor-
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tar que el padre sea médico, obrero o labrador de la tierra, puede acceder y 
ascender en las filas del trabajo digno y bien remunerado, en el que se es 
mejor, por preparación y esfuerzo.

Lo que vemos en el capitalismo es que la riqueza se hereda. Esa práctica 
sirve al individuo, no a la sociedad, y va en contra de la meritocracia. Por 
ejemplo, en los Estados Unidos de Norteamérica las familias ricas pueden 
enviar a sus hijos a prestigiadas universidades, donde pueden poner en 
práctica sus habilidades, y las personas pobres no pueden hacerlo. Y en lu-
gares con educación asequible para todos sucede lo mismo, pero de una 
manera más sutil, donde las conexiones y la influencia de los padres adinera-
dos aún le dan una ventaja.

Los universitarios, estudiantes, académicos, funcionarios, trabajadores 
de confianza y sindicalizados pertenecen a diferentes grupos del espacio 
social mexicano, pero están insertos en este campo de relaciones sociales 
particular que es la universidad. Es esta articulación lo que define la com-
posición social de la institución, porque las desigualdades y diferencias de 
origen operan articuladas en los principios de diferenciación que estructu-
ra la vida universitaria. Se trata de objetivar la heterogeneidad social de la 
universidad como espacio donde se cohabita y/o convive entre desiguales, 
diferentes y contrincantes que disputan por su posibilidad de ser y crecer 
(García, 2021). Claramente se puede apreciar que el ámbito universitario 
sirve de plataforma de expresiones del comportamiento individual o liberal, 
influenciado por el poder otorgado de un proceso de elección masiva y no 
por el mérito que otorga el conocimiento científico.

En el reporte 8 de Educación Superior en el Mundo, publicado en mayo 
de 2022 por la Red Universitaria Global para la Innovación (guni, 2022), en 
número especial, “Nuevas visiones para Superior Educación hacia 2030”, 
en Barcelona, para una conversación global en la III Conferencia Mundial 
de Educación Superior de la unesco, en el apartado 1.8, “Gobernanza y 
profesionales. Construir instituciones resilientes, innovadoras y social-
mente comprometidas”, se explica que la noción de gobernanza de las 
instituciones de educación superior debe ser considerada como evidente 
por todos los involucrados en este sector. Sin embargo, no es tan simple. 
Da la casualidad de que no existe una definición única y ampliamente 
aceptada de gobernanza universitaria. Pero, además de diferencias y ma-
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tices, todas las definiciones del concepto se centran en algunos elementos 
comunes:

a)  ¿Quién toma las decisiones sobre el gobierno interno de la universidad 
y cómo se toman?

b)  Elección. ¿Cómo se eligen las autoridades (incluso si existe cierta 
ambigüedad sobre quién cuenta como “una autoridad”)?

c)  Autonomía. ¿Cuál es el grado de autonomía de la institución con 
respecto a los gobiernos nacionales, regionales o supranacionales 
correspondientes?

d)  Partes interesadas. ¿Cuál es el papel de otras partes interesadas rele-
vantes, como estudiantes, sindicatos, donantes y otros, en los proce-
sos de toma de decisiones de la universidad?

e)  Interacción de las ies. ¿Cómo interactúa la universidad con otras 
universidades y centros de investigación, especialmente con aquellos 
con los que tiene asociaciones, alianzas o redes?

Esta noción de gobernanza puntualiza los elementos básicos que deben 
interactuar para propiciar el proceso de gobernanza universitaria y de cual-
quier organización, aclarando que si la relación entre estos elementos no es 
favorable para el buen logro de los objetivos institucionales, la gobernanza 
se pone en cuestión y riesgo.

La ocde (2003) define la gobernanza de las ies como una red compleja 
que incluye el marco legislativo, las características de las instituciones y 
cómo se relacionan con todo el sistema, cómo se asigna el dinero a las ins-
tituciones y cómo son responsables de la forma en que se gasta, así como 
estructuras y relaciones menos formales que guían e influyen en el compor-
tamiento. Con esto, se visualizan las características que debe de tener el 
sistema educativo en las instituciones, que van desde lo normativo, contem-
plando lo económico, la rendición de cuentas y las relaciones entre inte-
grantes.

La relevancia del análisis de la gobernanza de las ies implica el recono-
cimiento de la centralidad de las acciones y el desempeño de las universi-
dades en una sociedad del conocimiento, así como el importante papel que 
juegan otros actores en este empeño.
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Joseph Víctor Baldrigde (1971) propone que el modelo burocrático se 
basa en la idea weberiana de burocracia e identifica cinco elementos que 
destacan los componentes burocráticos weberianos de una universidad:

1) Ser “una organización compleja autorizada por el Estado” implica que 
“la universidad es así una persona jurídica con responsabilidades pú-
blicas”.

2) Su jerarquía formal y estrictamente jerarquizada.
3) La existencia de canales formales internos de comunicación que deben 

ser respetados.
4) Las “relaciones de autoridad burocrática, con unos funcionarios ejer-

ciendo autoridad sobre otros”. 

Se puede apreciar que este modelo de gobernanza en las instituciones 
de educación superior es un intento y buena práctica de democracia para 
las universidades públicas de México, sin embargo, su proceso está condi-
cionado por el comportamiento e intereses de los funcionarios en turno del 
poder o del gobierno, en busca de la permanencia y están influenciados por 
políticos de la élite gubernamental.

Desde este enfoque relacional, y asumiendo las ausencias señaladas, es 
interesante argumentar que la conformación del grupo minoritario y por-
tador de los recursos más valorados en la perspectiva meritocrática a ul-
tranza, vigente hoy en el campo universitario y científico mexicano, no es 
producto de dicha perspectiva ni de la creación del Sistema Nacional de 
Investigadores (sni), ciertamente se desarrolla en las condiciones de tra-
bajo inherentes al neoliberalismo, pero su conformación representa un 
tramo del proceso de diferenciación social, que ocurre en la historia de 
larga duración de la universidad. El proceso de emergencia, conformación, 
establecimiento y consolidación de la posición estructural, en la que la 
élite meritocrática sienta sus bases, no transcurre por la ideología neoli-
beral, si no por las tensiones entre dos lógicas de reproducción institucio-
nal, que han cohabitado y convivido, desde 1910 hasta 1984, disputando 
su hegemonía, sin lograr imponer el orden que cada una de ellas represen-
ta, y dichas lógicas son la selección de los mejores y la inclusión de todos; 
los escenarios de confrontación más ríspida se presentan cíclicamente 
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(García, 2021). Entonces, el neoliberalismo no es la causa de las desigual-
dades que origina la meritocracia política, sino por bases estructuradas, 
influenciadas, convertidas y adoptadas como institucionales, por conve-
niencia y no por razón y objetividad de la educación, lo que ha propiciado 
debates y confrontamientos sociales, que han marcado el rumbo univer-
sitario en México.

Meritocracia científica  
y autonomía universitaria

Ahora se aborda la meritocracia con un enfoque de conocimientos, de cien-
cia, de saberes y de la academia. Es un pasaje literario teórico y de investi-
gación sobre la adición e inclusión del conocimiento, la ciencia y la academia 
en la meritocracia. Se recuerda que la meritocracia puede ser alcanzada por 
la preparación (inteligencia) y el esfuerzo, pero también, aunque mal habi-
da, por la herencia, el nepotismo, el preferencismo y algunas otras prácticas 
de corrupción. 

La responsabilidad de construir condiciones de mérito para participar 
en la distribución de opciones se recae en el sujeto como tal, lo que libera 
al sistema de su condición de instrumento que perpetúa, con sistemática 
eficacia, dichas pautas. En este sentido, la meritocracia no es solo un meca-
nismo sino fundamentalmente una ideología (Rodríguez, 2017). Efectiva-
mente, la meritocracia puede ser considerada como una ideología, pero es 
importante considerar que el comportamiento y desempeño individual 
es factor preponderante en el logro de satisfactores que conlleven al logro 
de ascender posiciones en el estatus social, ya sea económico, cultural o 
social. En las universidades públicas se ha propuesto que la meritocracia 
esté basada en el conocimiento; sin embargo, en los puestos directivos se 
aprecia que en general lo ocupan personas relacionadas (recomendadas) 
con el gobierno estatal, amigos y familiares de otros directivos, lo que deja 
mucho que pensar e invita a analizar sobre la necesidad de proponer 
cambios en estos procesos distributivos en bien de la educación y la so-
ciedad, los cuales originan desigualdades y conflictos en la comunidad 
universitaria. 
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Las desigualdades educativas no solo existen entre las escuelas, sino que 
en cada establecimiento escolar se produce una intrasegregación donde, 
acorde con el principio de meritocracia, se seleccionan los alumnos más 
aptos y talentosos, a los cuales se les brindan mejores condiciones y calidad 
de enseñanza, al tiempo que se les segrega de los alumnos con desempeño 
educativo medio y bajo. Es así como dentro de un mismo establecimiento 
escolar se entremezclan dos entornos socioeducativos totalmente opuestos 
y distantes entre sí. La intrasegregación escolar se puede interpretar también 
como un proceso donde bajo ciertas condicionantes, como el éxito escolar, 
se flexibilizan las fronteras excluyentes originadas debido a las distinciones 
de clase, raza y etnicidad, donde solo permanece el mecanismo de selecti-
vidad meritocrática. Este proceso hace recordar que las dinámicas étnicas, 
raciales y de clase son siempre dinámicas, cambiantes en el tiempo (Ramos 
2019). Para esto es relevante contemplar que la sociedad docente se esfuer-
za por alcanzar amplio conocimiento mediante el estudio y la investigación, 
lo que traslada a los salones de clase, y es frustrante ver el comportamiento 
de directivos de los planteles educativos públicos, en los que destaca la con-
veniencia política y no la razón científica, relegando a los docentes dedica-
dos y profesionales en su función, quienes constantemente buscan mejorar 
su posición económica, cultural y social mediante su participación en las 
convocatorias oficiales, como el programa para el desarrollo del profesora-
do (Prodep), el estímulo del desempeño docente (Esdeped) y en el Sistema 
Nacional de Investigadores (sni), a ocupar posiciones clave de la institución. 

Analizar el trabajo académico desde el punto de vista laboral, como 
mercado de trabajo, tiene los siguientes objetivos: a) reconocer el trabajo 
académico desde sus condiciones formales de organización, en las que ocu-
rre un intercambio entre trabajo y remuneraciones; b) identificar las formas 
específicas en las que ocurre ese intercambio y las diferencias entre segmen-
tos en ese intercambio, y c) ubicar, a partir del ordenamiento de las carac-
terísticas de los segmentos que componen este mercado, la relación del 
mercado académico con los procesos de conformación de élites académicas 
(Rondero, 2021). Es interesante analizar este último punto considerando las 
élites que se forman en el interior de las instituciones, unas por relación, 
otras por la ciencia. Por lo que se podría describir a la primera como meri-
tocracia política y a la segunda como meritocracia científica.
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La meritocracia científica es el proceso que conlleva a un docente a 
lograr crecer, ascender en lo social, lo económico y lo cultural, con la ad-
quisición y generación de conocimiento científico, es decir, de material in-
telectual proveniente de la investigación. Para esto es necesario el esfuerzo 
y la dedicación en proyectos de investigación y académicos que busquen la 
mejora continua en la sociedad.

La meritocracia científica propiciaría que en las instituciones de educa-
ción superior, los directores y funcionarios de primera línea y de mandos 
intermedios, fueran elegidos por su formación y preparación científica aca-
démica y por su trayectoria docente, no por un proceso electoral público, 
en el que son propuestos los candidatos a conveniencia de un grupo de 
poder, por lo que es trascendental contemplar docentes científicos en las 
elecciones a cargos públicos de las universidades, pues son más conscientes 
de la necesidades de la comunidad universitaria. 

Se reconoce que el mercado de trabajo académico está segmentado. 
Desde el punto de vista de la sociología del trabajo, las condiciones de orden 
laboral, comunes a cualquier trabajo y consagradas en la norma, salario, 
jornada y prestaciones, constituyen los factores centrales para analizar el 
trabajo académico. Estos elementos nos indican las diferencias iniciales en-
tre segmentos del trabajo académico: diferencias que se establecen no por 
el contenido del trabajo (docencia e investigación, por ejemplo), sino a par-
tir de los tipos y tiempos de contrato, la estabilidad o no en el empleo, el 
subsistema o la institución en donde se labore, la antigüedad, la formación, 
la “acumulación” de funciones, por mencionar solo algunos de los factores 
que diversifican las condiciones básicas de trabajo (Rondero, 2021). Otra 
situación a considerar en la meritocracia en la educación son las diferencias 
salariales y de estabilidad entre docentes que hacen lo mismo laboralmente, 
pero no perciben lo mismo en el aspecto económico, solo por la categoría 
que se tiene, ya sea tiempo libre o por contrato, en comparación con los de 
tiempo completo, a quienes se les exige el mismo compromiso.

En atención solo a las condiciones de trabajo contractuales, es posible 
identificar una segmentación en el mercado académico: un segmento supe-
rior, mucho menor en cantidad en todo el sistema, de profesores de tiempo 
completo (ptc), con estabilidad en el empleo, con un conjunto nada des-
preciable de prestaciones laborales, normalmente establecidas en contratos 
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colectivos de trabajo desde los años setenta del siglo pasado, prima de an-
tigüedad, becas para la realización de estudios, disfrute de año sabático, 
primas vacacionales. Al mismo tiempo, también es factible identificar un 
segmento inferior, mayoritario en el sistema, de profesores de asignatura 
(o “por horas”) sin estabilidad en el empleo (contratos temporales en ciclos 
escolares, que en no pocas ocasiones no incluye vacaciones) y con presta-
ciones, cuando las tienen, básicas como seguridad social y pago de tiempo 
extra (Rondero, 2021). Se aprecia que en las instituciones de educación 
superior la mayoría de los docentes son de tiempo libre o por contrato y por 
necesidad atienden otras actividades laborales, como un trabajo adminis-
trativo en otra organización u otras oportunidades de cátedra en otras ins-
tituciones de educación, lo que representa una desventaja competitiva tan-
to para el profesor, como para la institución, ya que se ve mermada su 
función debido a la carga horaria. 

Una meritocracia, en cambio, distribuiría los ingresos basados en el 
talento, esfuerzo y la dedicación de los individuos; es decir, su propio mé-
rito. Coloquialmente conocida como “echaleganismo”, la ideología merito-
crática distingue entre los factores que son responsabilidad del individuo y 
aquellos que no; para postular a personas particularmente talentosas y/o 
diligentes se les otorgará un premio (pecuniario) justo (Krozer, 2019). Cier-
tamente al echeleganismo es una forma de lograr obtener satisfactores como 
son mayores ingresos; sin embargo, suele suceder que profesores investiga-
dores tiene que acudir a este tipo de meritocracia para tener buenos y sufi-
cientes ingresos con el fin de tener una vida digna y de calidad, obteniendo 
credenciales, como es el doctorado, pertenecer al sni, obtener la certificación 
de perfil deseado, participar en las convocatorias de la Secretaria de Educa-
ción Pública (sep), lo que hace repensar el nivel salarial de los docentes, 
comparándolo con otras actividades de la economía como la industria ma-
nufacturera o la de servicios, donde la fuerza de trabajo no exige tener un 
alto grado de estudios de educación superior, solo cumplir con el perfil del 
puesto, por lo que la inversión en dinero y tiempo que hacen los docentes 
tiene baja productividad, es decir, poca rentabilidad. Para esto, Alice Krozer 
(2019) manifiesta que, a pesar de la vasta creencia de que el ingreso es fru-
to del esfuerzo, la cantidad de ganas echadas no es proporcional al éxito 
obtenido.
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Lo anterior invita a hacer un análisis somero del término de autonomía 
universitaria, buscando visualizar si internamente se pueden mejorar las 
condiciones económicas, que a la postre contribuyan con la estabilidad de 
los docentes universitarios. Pero ¿qué significa la autonomía universitaria 
hoy, en el marco de las narrativas dominantes de la gobernanza y las políti-
cas universitarias? La respuesta a esta cuestión tiene que ver con las prác-
ticas, usos y costumbres del orden institucional universitario, un “orden de 
lealtades” habitado no solamente por una estructura formal-jurídica espe-
cífica, sino también por un orden informal configurado por una mezcla 
compleja de exigencias externas e internas que influyen, determinan o con-
dicionan la autonomía institucional, política y académica de las universi-
dades públicas contemporáneas en la región (Acosta, 2022). Como bien lo 
menciona Acosta (2022), la autonomía depende significativamente del orden 
institucional universitario, que viene a ser una corriente social con repre-
sentación jurídica, que va desde lo formal a lo informal, dentro y fuera de 
las instituciones de educación superior públicas, ejerciendo presiones que 
van más allá de lo educativo y lo político y que ponen en cuestión los prin-
cipios básicos de la autonomía y la educación. 

El gobierno federal, los gobiernos estatales y a veces municipales, dipu-
tados locales y federales, grupos empresariales, partidos políticos, coali-
ciones de poder conformadas por diversas redes políticas y coaliciones de 
políticas configuran las tensiones de la autonomía universitaria. En el terri-
torio interno, la academia, las disciplinas y grupos docentes y de investiga-
ción, los sindicatos universitarios, las oligarquías académicas, las organi-
zaciones estudiantiles, los grupos de poder simbólico o fáctico, son actores 
que configuran el mapa de los conflictos, pleitos y tensiones que se procesan 
cotidianamente bajo las aguas profundas de la autonomía universitaria 
(Acosta, 2022). En efecto, son un variado grupo de actores sociales y polí-
ticos que en determinadas situaciones condicionan el accionar de la univer-
sidad, desde influir en la distribución y disposición de recursos económicos 
hasta la asignación de la fuerza laboral, docente y administrativa. Estas 
prácticas políticas, seudoacadémicas, llevan a un estancamiento en la go-
bernanza y autonomía universitaria, propiciando un conflicto de intereses 
entre los grupos que se consideran justos y los grupos que se consideran 
fuera de los beneficios comunes universitarios. 
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La historia fáctica reciente muestra cómo un gobernador, un diputado 
o un partido político pueden demandar cambios a la normatividad uni-
versitaria o a sus prácticas académicas o de gobierno sin tomar en cuenta 
a las propias comunidades universitarias. Esa misma historia ilustra tam-
bién cómo la autonomía es un campo de batalla “clásico” en la educación 
superior mexicana, donde ideologías, intereses legítimos, pasiones genui-
nas e imposturas políticas o intelectuales coexisten en la definición del 
significado y las prácticas de la autonomía universitaria (Acosta, 2022). 
Para finalizar el análisis de la autonomía universitaria, se puede llegar a 
una reflexión sencilla y llana, que la autonomía universitaria se ejerce en 
función del compromiso que se tiene de los dirigentes en el poder con los 
diferentes actores sociales y políticos, siendo este último el más presente, 
influyente y dominante, ya que existen casos en que rectores universitarios 
son puestos por el gobernador y la elección resulta una simulación acep-
tada y permitida por las autoridades directivas de la institución, la comu-
nidad estudiantil, los sindicatos y representantes de la sociedad docente, 
todos parte de esta situación de dependencia política del Estado, lo que 
pone de manifiesto que la meritocracia política está más presente en el 
accionar de la autonomía universitaria y de la gobernanza que la merito-
cracia científica. 

Conclusiones

Discutir el tema de meritocracia, propició a una revisión y análisis documen-
tal teórico sobre este concepto, mostrando e ilustrando aclarar y desmentir 
la premisa de que todo individuo tiene y puede lograr lo que se proponga si 
se prepara intelectualmente y se esfuerza trabajando lo suficientemente para 
conseguirlo. En otras palabras, el éxito que pueden llegar a tener los indivi-
duos está más relacionado con los privilegios que tuvo durante su desarrollo 
personal en la vida que con su propio mérito.

El esfuerzo y la inteligencia no son un parámetro de medición objetiva 
y clara, y por mucho que se diseñen sistemas de evaluación mediante esca-
las de medición del desempeño u otras formas que hacen diferencia, crean 
inconformidades y conflictos. 
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En las instituciones de educación superior pública la voluntad y el es-
fuerzo se deducen de la percepción política de los dirigentes, de la actitud 
del docente en el día a día o del desempeño en actividades académicas y de 
gestión escolar, con un conocimiento mínimo y habitualmente deformado 
de lo que ocurre fuera de la institución. Este problema también afecta a la 
definición de las políticas educativas, al análisis de los factores del éxito 
académico y social y a las actividades cotidianas de la educación.

Tomar como medida del esfuerzo o mérito de docentes y administrati-
vos su nivel de estudios o sus títulos es complicado, pues se parte del resul-
tado final (los “logros”) y se supone una causa (el esfuerzo y la capacidad) 
que a menudo no se analiza en las decisiones de distribución de puestos de 
funcionarios clave, provocando malestares y críticas severas, que son con-
siderados como actitudes contrarias al régimen institucional.

También refuerza la creencia de que quien más ha estudiado o quien 
acumula más recursos es porque se lo ha ganado con su esfuerzo, y por 
tanto, quien no ha estudiado o no ha podido acumular esos recursos, será 
porque no ha puesto suficiente empeño; sin embargo, en las instituciones 
de educación superior públicas de México existen casos en que la merito-
cracia del esfuerzo y la inteligencia no es tomada como referencia en la 
inclusión de la élite de gestión del plantel o de plazas docentes de nueva 
creación o sustitución, ni siquiera la meritocracia basada en el conocimien-
to (meritocracia científica) es considerada en el concurso por esas plazas, 
ya que la costumbre es tomar en cuenta la relación política y de compromi-
sos (meritocracia política), con el fin de no tener contrapartes y adversida-
des dentro de la administración interna.

La gobernanza y la autonomía universitaria son mecanismos de demo-
cracia que en las instituciones de educación superior en México vienen a 
ser una plataforma que debe de catapultar las buenas relaciones entre los 
funcionarios públicos del plantel educativo y los representantes de la comu-
nidad estudiantil, de la sociedad de profesores e investigadores y de los 
sindicatos de trabajadores, buscando beneficios comunes, es decir, de la 
comunidad universitaria y no de políticos y grupos dominantes tanto del 
interior como del exterior, lo que se presenta en algunas universidades au-
tónomas de entidades federativas por la influencia política del gobernador 
y funcionarios, diputados, alcaldes y cualquier otro influyente relacionado 



 M E R I T O C R A C I A  E N  L A  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  M E X I C A N A  39

con los funcionarios públicos de la institución de educación superior en 
turno.

Por último, esta revisión impulsa a continuar escudriñando en la per-
cepción de la meritocracia, haciendo énfasis en por qué la meritocracia 
política es más influyente que la meritocracia científica y en las decisiones 
cruciales de las instituciones de educación superior en México y que marcan 
el destino de esta preponderante variable del desarrollo social, cultural y 
económico. 
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II. Gobernanza en la educación superior  
y la crisis por el covid-19 en México

Resumen

La pandemia del covid-19 marcó toda una diferencia en la gestión global 
de la vida humana, principalmente por sus efectos en la economía, la salud 
y la educación, siendo la tecnología el puente de cambio a una nueva rea-
lidad social: el teletrabajo, home school, tecnociencia, inteligencia artifi-
cial, biotecnología, biopolítica. Por tanto, la universidad está pasando por 
cambios significativos, la incertidumbre, los riesgos, las crisis políticas, am-
bientales y financieras, los cuales tienen que ser discutidos públicamente y 
poner en la mesa de negociación otras reformas educativas adaptadas a 
estos cambios estructurales. 

El texto parte de que el mundo vive una crisis profunda, y la educación 
se ha mostrado como uno de los pilares de la sociedad contemporánea, 
cuestionada, enfrentada, desafiada ante cambios no previstos. Es la oportu-
nidad global de reaccionar a emergencias desde los mismos estándares he-
gemónicos o desde una gobernanza educativa como opción viable de reen-
contrarse con lo humano desde los ejercicios comunitarios y la democracia 
deliberativa. 

Palabras clave: gobernanza, educación superior, crisis, pandemia, capitalismo.
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Introducción

En el mundo entero, el año 2020 fue un periodo de tiempo de incertidum-
bre, se presentó una enfermedad viral que se extendió rápidamente y mo-
dificó de inmediato usos y costumbres en la sociedad, obligada a un aisla-
miento que originó una serie de transformaciones, de las cuales la educación 
superior fue y será una actividad prioritaria a considerar y adaptar para la 
satisfactoria atención a esta emergencia sanitaria.

En los siguientes párrafos se expone un análisis documental, por medio 
de una revisión literaria, de una gama de artículos científicos, sobre los 
efectos relacionados con la pandemia del covid-19 en las instituciones de 
educación superior (ies) en México, elaborados por especialistas, investi-
gadores y asociaciones de prestigio nacional e internacional en este ramo, 
con el propósito de conocer teóricamente, mediante la opinión de sus hallaz-
gos, la situación que enfrenta el sistema mexicano de educación superior, en 
sus instituciones y universidades, públicas y privadas, debido a la repentina 
aparición de esta enfermedad que se globalizó con gran velocidad.

El desarrollo de este manuscrito integra teóricamente dos conceptos, 
crisis y gobernanza, que influyen de manera directa en la educación y se 
relacionan con los efectos sociales, económicos y políticos de la pandemia; 
en primer lugar, se relata lo correspondiente a una sociedad en crisis, ori-
ginada por la incertidumbre y el desconocimiento procedimental para la 
atención a esta contingencia. Posteriormente se presenta un análisis teórico 
de la gobernanza, como una opción para la atención, prevención y solución 
a diversas situaciones conflictivas, de forma comunitaria, que suscitan en el 
ambiente universitario, es decir, con la participación del gobierno univer-
sitario y de la comunidad académica (alumnos y docentes), tomando en 
cuenta la democracia deliberativa.

En la conclusión del estudio se resume que las autoridades de la educa-
ción en México y las ies fueron sorprendidas y no estaban preparadas para 
tal emergencia de salud, sin embargo mostraron responsabilidad y pronta 
respuesta; por otra parte, se apreció un distanciamiento entre alumnos y 
docentes para la adaptabilidad y acceso al proceso de enseñanza-aprendi-
zaje a distancia.
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Sociedad en crisis

El reto que afrontó el sistema de salud en México, relacionado con la pan-
demia del covid-19, hizo que se modificara de modo repentino el carácter 
de las demandas de los servicios públicos, así como la conducta de la socie-
dad, de tal manera que surgieron denominaciones de actividades esenciales 
y actividades no esenciales, con el fin de responder con rapidez para con-
trarrestar la propagación de la enfermedad, lo que originó una crisis eco-
nómica, política y social. En lo económico, por las restricciones establecidas 
por los gobiernos para la apertura de establecimientos comerciales, gene-
rando desempleo y cierre parcial y total de negocios; en lo político, se refle-
jó en la crítica severa al gobierno y a las instituciones de salud pública por 
los resultados de contagios y decesos, así como la incierta comunicación 
difundida en sus informes masivos (prensa), y en lo social por el compor-
tamiento de la sociedad, por un lado el escepticismo y la ignorancia y por 
otro lado la paranoia y el pánico.

El artículo 3, fracción X, de la Constitución Política de Estados Unidos 
Mexicanos, manifiesta: 

La obligatoriedad de la educación superior corresponde al Estado. Las auto-
ridades federales y locales establecerán políticas para fomentar la inclusión, 
permanencia y continuidad, en términos que la ley señale. Asimismo, pro-
porcionarán medios de acceso a este tipo educativo para las personas que 
cumplan con los requisitos dispuestos por las instituciones públicas.

Entonces, la educación superior es un derecho y servicio básico para el 
progreso y bienestar de la sociedad, y en esta crisis pandémica se tomó como 
actividad no esencial, en consecuencia se suspendieron las sesiones presen-
ciales de todo tipo, continuando con la impartición de clases a distancia 
forzadamente, es decir, obligatoria, mediante el uso y la adaptación de tec-
nologías de la información, implementando con rapidez plataformas y dis-
positivos de comunicación para el proceso de enseñanza-aprendizaje, así 
como también espacios virtuales de enseñanza improvisados. Esto mostró 
una visible vulnerabilidad en la sociedad que no se tenía contemplada, se 
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apreció una distancia en la accesibilidad y manejo de las tecnologías de la 
información, tanto en los alumnos como en los docentes.

Al igual que en otros países de América Latina y el Caribe, la pandemia 
del covid-19 se ha traducido en una significativa alteración del quehacer de 
las instituciones de educación superior en México. Una buena cantidad 
de consecuencias, tanto esperadas como inesperadas, por la emergencia 
sanitaria aún están por identificarse y evaluarse, toda vez que el escenario 
es inédito (Malo-Álvarez et al., 2020). 

En todo el mundo las actividades educativas se vieron modificadas de 
repente para esto, los sistemas de educación oportunamente se adaptaron 
al reto, con limitantes, resistencia, deficiencias y contradicciones, que ori-
ginaron variantes y adaptaciones en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en todas las universidades e instituciones de educación superior, públicas y 
privadas. 

Los docentes dejaron el salón de clases tradicional al que han estado acos-
tumbrados por décadas, para convertirse de manera obligada en usuarios de 
las herramientas tecnológicas que existen para interactuar a distancia entre 
ellos mismos y sus estudiantes, al tiempo que tienen que atender las presiones 
personales del confinamiento y sus implicaciones económicas, de salud y 
afectivas. Por su parte, los estudiantes, que se encuentran súbitamente en su 
casa, comparten, si es que los hay, los dispositivos digitales y la red de internet 
que usa toda la familia, y tienen la necesidad de continuar sus actividades de 
aprendizaje de las diversas asignaturas inscritas, a través de tareas, conferen-
cias virtuales y una serie de deberes que se superponen (Sánchez et al., 2020).

Fue una consecuencia natural tener que adaptarse forzadamente a las 
circunstancias y no fue la excepción en la educación superior en México, 
por lo que se tuvo que hacer una serie de actividades que facilitaran dicha 
adaptación, como diseño de medios de comunicación para la enseñan-
za-aprendizaje, cursos de capacitación para docentes en el uso de platafor-
mas y dispositivos de comunicación y a los alumnos sobre cuidados de 
salud e higiene, filtros sanitarios, guardias en el personal administrativo, 
entre otras, sin embargo, se presentaron situaciones conflictivas en los alum-
nos por la disponibilidad de equipo y accesibilidad a las plataformas e in-
ternet y en los docentes en el uso inmediato y eficiente de las tecnologías de 
la información y la comunicación (tic).



 G O B E R N A N Z A  E N  L A  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  Y  L A  C R I S I S  P O R  E L  C O V I D - 1 9  E N  M É X I C O   45

La Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (anuies), como organismo que ha tenido una trascendencia in-
negable en la historia de la educación terciaria mexicana, mantuvo una 
estrecha comunicación con las autoridades educativas nacionales y con sus 
instituciones miembros. Generó tres documentos que reflejan sus compren-
siones en diferentes momentos de la evolución de la epidemia. El primero, 
llamado Lineamientos de Acción Covid-19 (Silas-Casillas y Vásquez-Ro-
dríguez, 2020).

Estos lineamientos se implementaron en instituciones públicas y se es-
tablecieron las siguientes medidas: colocar filtros en las diversas unidades 
académicas y administrativas para detectar personas con alguna infección 
respiratoria; suspender las actividades que impliquen eventos masivos; ge-
nerar conciencia acerca de las medidas de higiene y la buena alimentación 
para fortalecer el sistema inmunológico; solicitar a las personas que presen-
ten síntomas de infección respiratoria permanecer en su domicilio; cual-
quier información que establezca un diagnóstico definitivo de covid-19 
deberá ser reportado por el o la estudiante o por los padres o tutores.

También, en la Revista de Educación Superior en América Latina, del 14 
de marzo de 2020, en coordinación con la Secretaría de Salud, el Consejo 
Nacional de Autoridades Educativas de México emitió diversos lineamien-
tos acerca de las características, organización y procesos para el trabajo de 
las ies, con el fin de prevenir y reducir el riesgo de contagio del covid-19. 
Uno de esos lineamientos fue la suspensión de las actividades escolares 
presenciales, a partir del 20 de marzo y hasta el 20 de abril de ese año, pe-
riodo de distanciamiento social que más tarde se extendió hasta el 30 de 
mayo (Marmolejo, 2020). 

Entre las variantes o alternativas que se llevaron a cabo en la educación 
superior en México se encuentra este lineamiento, tomando en considera-
ción que se terminó la impartición de clases del periodo escolar próximo 
anterior (2020-1), continuando con el siguiente periodo escolar (2020-3), y 
por instrucciones gubernamentales no se había definido fecha posible para 
retornar al proceso de enseñanza-aprendizaje en las aulas, es decir, en las 
instalaciones físicas de las ies. 

Todas las ies del país, incluso las universidades autónomas, así como 
tecnológicos públicos, decidieron suspender sus actividades, pues el primer 
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periodo anunciado, en respuesta a la amenaza viral, coincidía con el de las 
vacaciones de Semana Santa. Unas semanas más tarde, en especial a partir 
del 13 de abril, muchas ies públicas y particulares empezaron a manifestar 
su preocupación por el posible impacto negativo del cierre universitario en 
los estudiantes, profesores, investigadores, así como en las instituciones y 
comunidades. Al mismo tiempo, fue hasta ese momento que, de manera 
visible, comenzaron a emprenderse acciones al interior de las ies, no solo 
en apoyo a la contención de la pandemia y la atención de los enfermos, sino 
para retomar sus actividades académicas o para planear el retorno a la nor-
malidad (Marmolejo, 2020). 

La prioridad máxima de las instituciones de educación superior en Mé-
xico y las autoridades competentes en materia de salud fueron acciones 
dirigidas a la reducción del contagio provocado por la pandemia y apoyar 
a las instituciones de salud mediante el fortalecimiento de sus capacidades 
para la atención de enfermos por covid-19. De esa forma, se solicitó a las 
ies que adoptaron las medidas indicadas para la prevención y proliferación 
del virus en sus instalaciones, controlando la temperatura de los asistentes, 
además de proporcionar gel antibacterial en las entradas, así como colocar 
tapetes esterilizadores para el calzado, practica que se adoptó en los comer-
cios considerados esenciales.

Se suspendieron y restringieron las actividades que propiciaran la concen-
tración de personas, con el fin de generar conciencia en la sociedad acerca de 
las medidas de higiene y buena alimentación, y se tomaron acciones para 
fortalecer el sistema inmunológico. Las ies públicas y privadas respondieron 
de manera inmediata a ese llamado con la interrupción de las actividades en 
la educación masiva y presencial, provocada por el covid-19, así como también 
con cursos, seminarios y talleres de capacitación y orientación a toda la po-
blación docente, estudiantil y administrativos sobre las necesidades de comu-
nicación en la docencia para atender oportunamente la contingencia, lo que 
dejó sin actividad a una considerable cantidad de profesores y cientos de mi-
les de estudiantes y personal administrativo y de apoyo, sin considerar el im-
pacto económico que se originó en el comercio de insumos relacionados con 
la necesidad social que es la educación. El retorno a las aulas exige elementos 
e infraestructura para apoyar a los estudiantes en su desempeño académico. 
La equidad ha sido el principio rector de la unesco respecto a esta crisis social.
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Ningún estudiante debe ser dejado atrás por esta crisis. Las instituciones 
de educación superior albergan el talento y la creatividad que el mundo 
necesita para construir un futuro más inclusivo, resistente y sostenible. La 
unesco se ha comprometido a defenderlas durante la recuperación y con 
la mirada puesta en el futuro, partiendo de los derechos humanos y de la 
responsabilidad social (unesco, 2017).

Esta crisis viral ha impactado en la educación superior de México, con-
siderando que el establecimiento del confinamiento propició que las ies se 
cerraran a la impartición de clases de manera presencial. Por ello es muy 
probable que se tengan repercusiones mediatas en el comportamiento de 
los seres humanos, las cuales serán más fuertes en las ies que situaciones 
conflictivas contempladas con anterioridad a la pandemia. 

Un buen número de ies, tanto públicas como privadas, se vieron sacu-
didas hasta sus cimientos, lo que llevó a sus autoridades a reflexionar y 
cuestionar su sustentabilidad más allá de la pandemia: las públicas, por 
cuanto la crisis ha agudizado disfuncionalidades existentes y las arcas pú-
blicas no están prontas a intervenir; las privadas, al tener que cubrir salarios 
y gastos de operación frente a padres que objetan pagar servicios que sus 
hijos no están recibiendo (Marmolejo, 2020). 

Se demostró que la crisis social por la pandemia del covid-19, de forma 
ligera, es decir, las primeras aproximaciones a la realidad, por el tiempo que 
ha transcurrido, que las instituciones de educación superior no contaban 
con los elementos físicos y tecnológicos, así como recursos humanos, ma-
teriales y financieros, suficientes y eficientes para atender esta contingencia 
inimaginable, lo que puso al descubierto la fragilidad del sistema de educa-
ción nacional, a pesar que se contaba con la modalidad de educación en 
línea (distancia) en la mayoría de las ies, se pudo apreciar que no fue tan 
sencilla y favorable la adaptación a este proceso de enseñanza-aprendizaje. 

La ansiedad e incertidumbre que el nuevo entorno de aprendizaje pro-
vocó tanto en estudiantes como en profesores, a pesar de los esfuerzos he-
chos al respecto, en realidad solo 60% de los estudiantes de educación su-
perior a nivel global pudieron continuar sus estudios con cierta regularidad, 
fundamentalmente debido a las significativas brechas digitales, lo cual ya 
representa un desafortunado déficit de aprendizaje que difícilmente podrá 
ser resarcido en el futuro (Marmolejo, 2020). 
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La crisis social la originó la existencia y afectación provocada en la po-
blación, por el contagio y propagación progresiva del covid-19, sin embar-
go, hay que señalar que no se tenía la infraestructura social, en materia de 
educación y salud, para una contingencia de gran magnitud, a tal grado que 
se convirtió en pandemia. 

Las escuelas cerraron sus puertas en todos los niveles de todo el mundo, 
afectando a 1.57 millones de estudiantes en 191 países. Esta situación sin 
precedentes tuvo consecuencias en cascada en la vida de los estudiantes, 
tanto de los que cursan estudios en el extranjero como en su propio país 
(Marmolejo, 2020).

Se puede esperar que haya una repercusión considerable y significativa 
si no se adapta satisfactoriamente el sistema de educación a distancia que 
permita el acceso de los involucrados (alumnos, docentes y administrativos) 
sin riesgo. 

Durante la emergencia sanitaria las ies se sumaron a la Jornada Nacio-
nal de la Sana Distancia, además de continuar con la docencia, la investiga-
ción y la difusión con apoyo de las tecnologías y vincularse con los sectores 
productivos y con un sector de servicios para lograr superar la crisis eco-
nómica que ya se encontraba presente entre nosotros (Concheiro, 2020).

En su mayoría, las ies en México respondieron positivamente y se adap-
taron a la Jornada Nacional de la Sana Distancia mediante la suspensión de 
actividades escolares presenciales, convirtiendo en remoto el medio de im-
partición de enseñanza. 

Stefania Giannini, subdirectora general de Educación de la unesco, 
habla de los efectos inmediatos. En “Análisis de impactos, respuestas polí-
ticas y recomendaciones”, publicado en mayo de 2020 por el Instituto para 
la Educación Superior en América Latina y el Caribe, se menciona que los 
cierres de las escuelas como medida para contener la pandemia del covid-19 
han llevado a un despliegue acelerado de soluciones de educación a distan-
cia para asegurar la continuidad pedagógica. Independientemente del nivel 
de educación, el peligro primordial es que las desigualdades en el aprendi-
zaje se amplíen, aumente la marginación y los estudiantes más desfavoreci-
dos se vean imposibilitados de proseguir sus estudios.

La contingencia propició que las autoridades de todas las ies se adapta-
ran rápidamente a las necesidades de la educación a distancia, destinando 
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recursos económicos no presupuestados con anterioridad, lo que puso en 
riesgo su permanencia en la oferta educativa, principalmente en el sector 
privado. De no hacerlo, significaría su extinción.

Asimismo, Stefania Giannini da a entender que esta crisis mundial ha 
desencadenado un replanteamiento de la prestación de servicios educativos 
a todos los niveles. El uso intensivo de todo tipo de plataformas y recursos 
tecnológicos para garantizar la continuidad del aprendizaje es el experimen-
to más audaz en materia de tecnología educativa, aunque inesperado y no 
planificado. Tenemos que evaluar los resultados, aprender mejor qué es lo 
que funciona y por qué, y utilizar las lecciones aprendidas para reforzar la 
inclusión, la innovación y la cooperación en la enseñanza superior.

Como resultado de la emergencia sanitaria generada por la pandemia 
de covid-19, la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) se en-
frentó al desafío de transitar sus actividades docentes y escolares de la 
modalidad presencial a la no presencial. Ante este reto, la unam, en un 
esfuerzo conjunto de la Secretaría General con la Secretaría de Desarrollo 
Institucional (sdi), la Secretaría de Prevención, Atención y Seguridad Uni-
versitaria, la Coordinación de Desarrollo Educativo e Innovación Curricu-
lar (Codeoc), la Coordinación de Universidad Abierta y Educación a Dis-
tancia (cuaed) y la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de 
Información y Comunicación (Dgtic), ofrecieron una serie de recomen-
daciones prácticas con el objetivo de realizar un acompañamiento en la 
transición de la actividad docente de miles de académicas y académicos para 
adaptar el plan de clase a la modalidad no presencial, teniendo en cuen-
ta las condiciones de infraestructura de los estudiantes, pues no todos tienen 
las mismas posibilidades de acceso a la tecnología. Es importante tener en 
cuenta estas condiciones al planear las actividades de aprendizaje (Secreta-
ría General de la unam, 2020).

Es importante considerar que la condición socioeconómica tanto de los 
alumnos como de los docentes y de la propia ies, es diversa, lo que signifi-
ca todo un reto para el buen funcionamiento del sistema de educación na-
cional; se requiere de trabajo conjunto, es decir, en equipo las autoridades 
universitarias, gobierno, alumnos, docentes, administrativos y sociedad.

El informe PISA 2018 señala que entre 9 y 30% de los estudiantes que 
viven en países adscritos a la ocde no tiene un lugar tranquilo para estudiar 
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en su casa. Si bien 95% tiene acceso a internet, muchos lo tienen desde un 
teléfono celular. Estas condiciones de acceso a la tecnología impactan en la 
posibilidad que tienen los estudiantes de realizar actividades a distancia, 
sobre todo las que requieren procesamiento de información y una buena 
calidad de conexión a internet (Secretaría General de la unam, 2020). 

También es fundamental la infraestructura cibernética; se han presen-
tado dificultades con la señal con relativa frecuencia y eso es una limitante 
para el eficiente proceso de enseñanza-aprendizaje, por lo que es necesario 
que las autoridades busquen la forma de que las interrupciones de la señal 
de la internet y las de la energía eléctrica se minimicen.

Es importante mencionar que otra de las recomendaciones de la unam, 
la cual está dirigida al desarrollo personal y profesional como docentes, es 
que aprendamos sobre educación a distancia, porque es un escenario posi-
ble de ahora en adelante. Los epidemiólogos han anunciado que es muy 
probable que se presenten diversos brotes de covid-19 en el futuro cercano. 
Ante esta perspectiva, el docente se debe de familiarizar con la educación a 
distancia, ya que se convierte en una necesidad para el proceso de enseñan-
za-aprendizaje (Secretaría General de la unam, 2020).

La docencia es plural, hay profesores(as) jóvenes y de la tercera edad, 
donde estos últimos, no todos, tienen deficiencias en el empleo de las tic, 
lo que ha originado conflictos en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y es 
oportuno que se actualice la plantilla docente, sin importar si es de tiempo 
completo o no, edad, sexo y condición socioeconómica. En redes sociales 
algunos alumnos han evidenciado a profesores con deficiencias para la edu-
cación a distancia, como tolerancia y dominio de la plataforma.

La coyuntura tomó por sorpresa a las ies, y la reacción ha sido confusa: 
cursos en línea masivos para profesores, talleres, webinars. En la mayoría 
de los casos la política del “hagan como puedan” se impuso como medida de 
adaptación pragmática para un escenario catastrófico cuya magnitud nun-
ca fue ni podía ser prevista por nadie. Hoy día se estima que sólo 10 de cada 
100 estudiantes se forman en modalidades no escolarizadas. En el sector 
público la relación es de 8 de cada 100, mientras que en el sector privado la 
relación es de 28 por cada 100. Pero estas son meras curiosidades estadís-
ticas. Lo que es cualitativamente relevante es que, en teoría, las modalidades 
no escolarizadas requieren de estudiantes, profesores e instrumentos de 
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organización y gestión institucional significativamente distintos a los modos 
escolarizados (Acosta, 2020). 

Efectivamente, las primeras instrucciones de las ies a los docentes sobre 
la educación a distancia, implementada inesperadamente, es decir sin pla-
neación, fue que se impartiera cátedra como se pudiera, utilizando los me-
dios existentes y que se tuviera mucha tolerancia con la accesibilidad de los 
alumnos, debido a que algunos son foráneos y su señal no es regular, sin 
embargo, hubo respuesta oportuna de las ies capacitando docentes, alumnos 
y administrativos. También es importante contemplar que la proporción de 
alumnos estudiando a distancia es reducida, lo que dificultará en el corto 
tiempo que se establezca definitivamente esta modalidad, siendo apropiada 
por el momento la educación híbrida (distancia y presencial).

Durante la pandemia, la estrategia de sana distancia ha revelado que la 
propuesta de educación superior universal, contemplada como derecho en 
la Constitución, no podrá hacerse realidad si no se presta atención a las 
causas que subyacen a las desigualdades e inequidades en materia educati-
va, las cuales están configuradas por el entorno en que vive la población y 
por el modo de vida. Es momento de pensar las metas educativas con pers-
pectiva histórica y admitir que las carencias, la desigualdad y las inequida-
des que sufren millones de personas en México representan una amenaza 
para los logros sociales conquistados (Suárez y Martínez-Stack, 2020). 

La pandemia propicia hacer cambios sustantivos en la forma de admi-
nistrar las ies; los gobiernos universitarios se han dado a la tarea de atender 
planes y conflictos que emanan de la función pública en la educación. Es 
oportuno reinventar o reajustar la forma de gobernar, es decir, dejar a un 
lado la posición política que otorga el puesto de rector, para lo cual es ne-
cesario atender las demandas académicas planteadas por alumnos y docen-
tes mediante la deliberación en conjunto y recordar que la educación es la 
base del progreso de cualquier sociedad.

Gobernanza

En párrafos anteriores se ha relatado la percepción de crisis social, origina-
da por el covid-19 en la educación superior en México. También se ha vis-
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lumbrado una serie de situaciones adversas y conflictivas, así como favora-
bles y previsoras, provocadas por la repentina e inimaginable aparición de 
esta pandemia, que puso en aprietos, genero incertidumbre y conciencia y 
llevó a la acción a todos los actores involucrados (gobierno, instituciones, 
docentes, alumnos, proveedores, etc.) en la educación superior para su in-
mediata continuidad mediante la modalidad de enseñanza a distancia.

Es oportuno, para la atención favorable de contingencias, como la del 
covid-19 en la educación superior, considerar los modelos o teorías de la 
democracia, reconociendo que en México se practica la democracia parti-
cipativa y representativa, en la que la participación de la población se re-
fleja en los comicios electorales para puestos públicos del gobierno y luego 
de ese acto de responsabilidad civil, los elegidos oficialmente se convierten 
en los representantes de sus votantes para la gestión de los recursos nece-
sarios que garanticen el Estado de derecho en la sociedad mediante polí-
ticas públicas, que incluyen programas y proyectos presupuestarios.

Las instituciones de educación superior necesitan reinventarse, no solo 
repararse. Los educadores, los encargados de formular políticas, los emplea-
dores y los inversionistas deben pensar urgentemente en cómo debería ser 
el mundo post-covid-19 y qué papel deben desempeñar (Marmolejo, 2020). 
Por ello las ies tienen la necesidad y urgencia de invertir en la nueva mo-
dalidad de enseñanza-aprendizaje si quieren mantenerse en el sistema edu-
cativo nacional, contribuyendo a lograr una cobertura positiva en la educa-
ción superior en México, a pesar de tener otras prioridades de inversión 
anteriores.

El financiamiento de la educación superior continúa siendo una dimen-
sión determinante del funcionamiento de las instituciones de educación su-
perior y de la gobernanza de los sistemas. Usualmente, las burocracias guber-
namentales buscan ampliar su esfera de control en la conducción del sistema 
educativo, mientras que las élites académicas buscan contener estos avances, 
encontrando en este juego una importancia menor en la configuración de los 
modelos de gobierno de los sistemas (Moreno y Muñoz-Aguirre, 2020).

Es entonces, cuando se presentan situaciones de conflicto sobre el ob-
jetivo y desarrollo de las ies, en su administración y oferta educativa, así 
como en la calidad de los programas educativos, influenciados por decisio-
nes burocráticas tendenciosas de carácter político. Por un lado está el go-
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bierno de la ies, en contraparte, la comunidad académica, conformada por 
alumnos y docentes interesados en el ejercicio de los programas educativos 
con calidad. 

En los años ochenta y noventa hubo una ola reformista que promovió 
la apertura hacia los mercados y a la competencia, llevando consigo a la 
adopción de técnicas empresariales de gestión en el ámbito del servicio 
público. Dicha ola reformista neoliberal de finales del siglo pasado ha lle-
gado a su fin. Las reformas recientes dotaron de nuevas herramientas al 
Estado para socavar el control de las élites académicas sobre las instituciones 
educativas y redujeron la influencia de los mercados en la autorregulación 
de los sistemas. Para entender el sentido de estos cambios es importante 
tener presentes dos conceptos muy ligados entre sí: gobernanza y regulación. 
Ambos conceptos han sido formulados en el contexto de las cambiantes 
relaciones entre el Estado, la economía y la sociedad, y en particular los 
cambios en las formas de organización e intervención de los gobiernos (Mo-
reno y Muñoz-Aguirre, 2020).

La regulación ha sido parte de los motivos primordiales de la interven-
ción del gobierno en la economía pública, así como también la promoción 
de la actividad económica, sin embargo, para que sea eficaz y eficiente es 
primordial adoptar estrategias de la administración privada, implementando 
acciones encaminadas a la calidad y rendición de cuentas con transparencia, 
lo que se reflejaría en la distribución de los recursos de forma objetiva, justa 
y equitativa, lo cual puede ser posible con la práctica de la democracia deli-
berativa, propiciando el proceso de gobernanza.

Debatir sobre la democracia siempre es un tema atractivo y contradic-
torio, sobre todo si se considera que a esta forma de gobierno por lo general 
se le asocia con la idea de progreso, civilización, bienestar, libertad, justicia 
y otras cualidades que no posee, porque la democracia es solo una forma 
de gobierno y todas las demás acepciones le son asignadas por considera-
ciones ajenas (Sartori, 1995). 

La democracia puede ser directa o indirecta, la primera desarrolla el 
modelo de democracia deliberativa, la segunda aplica la teoría de la demo-
cracia participativa. 

El término democracia deliberativa designa un modelo normativo que 
busca complementar la noción de democracia representativa mediante la 
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adopción de un procedimiento colectivo de toma de decisiones políticas 
que incluya la participación activa de todos los potencialmente afectados 
por tales decisiones, y que estaría basado en el principio de la deliberación, 
que implica la argumentación y discusión pública de las diversas propuestas 
(Velasco, 2009).

Entonces, la democracia deliberativa promueve la democracia directa 
mediante la participación de los involucrados de la sociedad en la delibera-
ción de acciones de gobierno para beneficio mutuo, a pesar de que exista la 
representación política, lo que es un obstáculo para que se ejercite y se 
vuelva una costumbre en la asignación de recursos en la administración 
pública, o sea, estandarizar que la toma de decisiones sea deliberada con 
representantes de la sociedad y que sea en beneficio suyo. 

Habermas, uno de los principales inspiradores de este modelo político, 
concibe la democracia deliberativa como extensión de la acción comuni-
cativa en el plano de las instituciones. Esta forma de democracia es de-
pendiente de procedimientos y presupuestos comunicativos que institu-
cionalizan el discurso público. La opinión pública viene a complementar 
dos esferas de la política que había destacado Weber, según Habermas: la 
política carismática y la política tecnocrática. Así, políticos, técnicos y 
opinión pública deliberan entre sí en un círculo democrático (Habermas, 
1998).

Esta estrategia de administración pública es conocida como gobierno 
abierto, el cual puede ser implementado en las ies, uniendo voluntades 
comprometidas y esperando poca resistencia al cambio, debido a la cultura 
en la calidad que deben tener los educadores, en manos de quien está el 
rumbo de la sociedad.

Las razones más profundas del ataque del neoliberalismo a las univer-
sidades públicas (up) residen en que estas tradicionalmente habían sido las 
formuladoras de proyectos nacionales, proyectos sin duda elitistas y a veces 
muy excluyentes (racistas, colonialistas, sexistas), pero que buscaban dar 
consistencia a la economía capitalista nacional y a la sociedad en la que se 
asentaba. Como resultado, antes de la pandemia las up ya estaban muy 
desfiguradas, sin ninguna visión de misión social, lidiando con crisis finan-
cieras crónicas. En general, los rectores han reflejado este panorama, con-
vertidos en gestores de crisis financieras, incapaces de poner en práctica 
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ideas innovadoras, incluso si las tuviesen, situación que se tornó extraña, 
sobre todo después de que dejaron de ser electos por la comunidad univer-
sitaria (De Sousa, 2020).

Con este tipo de situaciones, en donde el gobierno universitario resulta 
ser un subordinado de las cúpulas del poder político, más que un represen-
tante de la comunidad estudiantil, se ha trastocado la función de la rectoría, 
máxima autoridad universitaria, en una extensión operativa y funcional de 
los gobiernos estatales, dejando en segundo plano la autonomía universitaria.

Buena parte de las universidades públicas y autónomas de nuestro país 
son instituciones autoritarias en las que no predomina la participación de 
las comunidades, la rendición de cuentas, el acceso a la información y la 
transparencia (Ordorika, 2020). Esto ha propiciado un rezago en el desa-
rrollo del sistema educativo nacional, que involucra a las ies, y su adaptación 
a las esferas mundiales de la educación de vanguardia.

El Banco Mundial define gobernanza como el conjunto de procesos e 
instituciones a través de las cuales se determina la forma en que se ejerce el 
poder en un país, para desarrollar sus recursos económicos y sociales (Or-
dorika, 2020). 

Pierre y Peters (2000) y Meuleman (2009) definen gobernanza como la 
totalidad de las interacciones entre organismos públicos, sector privado y 
sociedad civil, destinadas a resolver los problemas sociales o la creación de 
oportunidades de la sociedad. La gobernanza es un concepto que incluye 
todos los modelos de gobernanza, incluyendo la jerarquía.

La Comisión Europea, en su “Libro Blanco sobre la Gobernanza Euro-
pea de 2001”, la define así: Reglas, procesos y conductas que afectan el modo 
como se ejerce el poder a nivel europeo, particularmente en lo que se refie-
re a la apertura, la participación, la responsabilidad, la efectividad y la co-
herencia. Se conoce como libros blancos a los documentos que publican los 
gobiernos en determinados casos para informar a los órganos legislativos o 
a la opinión pública, con el objetivo de ayudar a los lectores a comprender 
un tema, resolver o afrontar un problema o tomar una decisión. Los libros 
blancos son una de las principales herramientas de transparencia y rendi-
ción de cuentas que tiene el Estado. 

La gobernanza, un concepto difundido, sirve como indicador de la efi-
cacia y eficiencia de una gestión gubernamental, aunque también se aplica 
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en el mundo empresarial, tomando como referencia las teorías motivacio-
nales de McGregor y el empoderamiento.

El concepto de gobernanza tiene su origen en la palabra griega kybernan, 
siendo su significado literal “conducir una nave”; Platón lo empleaba para 
referirse a la forma en la que la población debería ser gobernada. Sin em-
bargo, fue a partir de la caída del muro de Berlín en 1989 que el concepto 
comenzó a conocerse generalmente, el cual integraba nuevas configuracio-
nes en las relaciones del poder político y la ciudadanía.

Considerando las definiciones descritas en párrafos anteriores, se pue-
de enunciar que la gobernanza propicia una interacción comunitaria y de-
liberativa entre el Estado, el mercado y la sociedad civil, con el objetivo de 
lograr un desarrollo económico, político y social de largo alcance.

La red Education Recherches Actualités fue creada en marzo de 2020, 
y está integrada por investigadores de Brasil, Canadá, Francia, Grecia, Gui-
nea, Líbano, México y Portugal. El objetivo de sus fundadores fue indagar 
cómo el covid-19 y otras coyunturas incidían en la profesión docente, la 
condición estudiantil y las políticas públicas o institucionales. Con el pro-
pósito de documentar esos asuntos, aplicaron cuestionarios en línea para 
explorar cómo la pandemia repercutía en el ejercicio de la docencia y en el 
uso de las tic entre los estudiantes. Con el fin de compartir experiencias, 
organizaron también un foro virtual titulado “Visiones e ilusiones de lo 
virtual en periodo de confinamientos”, el cual se llevó a cabo del 17 al 18 de 
junio de 2020 y contó con aproximadamente 130 participantes de 17 países 
(Didou, 2020).

La pandemia también abrió la oportunidad de investigar, con pertinen-
cia, los efectos en la educación superior causados por el confinamiento, sin 
duda serán de suma importancia los resultados para la redirección y adap-
tación de la educación superior, con el reto de ser a distancia. 

Entre los problemas preexistentes, los ponentes destacaron la consolida-
ción de un manejo autoritario de las instituciones y la aplicación de regla-
mentos que erosionan el poder y la autonomía de los colectivos académicos. 
Entre los problemas emergentes, apuntaron las insuficientes respuestas pro-
porcionadas por los establecimientos para aliviar las vulnerabilidades, es-
tudiantiles y académicas y, por ende, el deficiente acompañamiento de los 
grupos que las padecen, sean esos grupos tradicionalmente ubicados en una 
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situación de desigualdad o colectivos colocados en situación de riesgo por 
la brecha digital o por el encierro domiciliario (Didou, 2020).

En países en desarrollo es común que exista la desigualdad en todo 
ámbito, y México no es la excepción. Los gobiernos de las ies debieran enfo-
carse en la satisfacción de sus clientes, la sociedad, detectando necesidades 
académicas y escolares para su oportuna atención, reduciendo posibilida-
des de riesgo y no en asuntos políticos que desvían la atención de la educación. 

 “Lo que está en debate es la creación de un vínculo político orgánico 
entre la universidad y la sociedad, que ponga fin al aislamiento de la uni-
versidad”, que sea “permeable a las demandas sociales, especialmente aque-
llas originadas en grupos sociales que no tienen el poder para imponerlas”. 
Dicho más directamente, se trata de que la universidad se propone des-
empeñar “un papel estratégico y de vanguardia en la transformación social 
y, en lo posible, en la revolución y liberación nacional” (Brunner, 2020).

La democracia en México es esencialmente representativa, es decir, in-
directa, lo que origina un ejercicio absoluto del poder de decisión del gober-
nante sobre asuntos públicos de sus representados, lo que permite abusar de 
ese poder y tomar decisiones particulares y no comunitarias, surgiendo la 
necesidad de incursionar en la teoría de la democracia deliberativa para pro-
piciar el proceso de gobernanza, involucrando en las necesidades de la edu-
cación superior a autoridades universitarias y representantes de la sociedad.

Conclusión

Claramente se pudo apreciar la movilización inmediata de las instituciones 
públicas en la búsqueda de alternativas encaminadas a la continuidad de la 
educación superior. 

A pesar de que la población estudiantil en las ies ha tenido un incre-
mento en los últimos años, la crisis por la pandemia desencadenó obliga-
damente una serie de actividades y reflexiones que pueden ser capitalizadas 
en oportunidades, para hacer reingeniería y planeación estratégica sobre la 
educación superior, contemplando que la educación a distancia pone en 
riesgo la permanencia del modelo presencial tradicional, así como la ma-
trícula escolar, al menos en las ies privadas.
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Es de suma importancia analizar la situación con la debida seriedad y 
urgencia y atender las deficiencias observadas y las oportunidades que han 
surgido por la pandemia. Hacer caso omiso crearía un ambiente de incer-
tidumbre en las ies y propiciaría su extinción. Las instituciones y universi-
dades que se actualicen en sistemas e infraestructura de vanguardia para 
ofrecer con calidad educación presencial, a distancia e híbrida, serán quie-
nes permanecerán en el mercado de la educación superior. Además, tendrán 
la experiencia de haber superado satisfactoriamente la pandemia, constru-
yendo una administración funcional de futuro, preparada para riesgos fu-
turos inesperados y de gran magnitud.

Por lo general, las crisis abren oportunidades, además, fomentan la crea-
tividad, lo que a la vez propicia la innovación o la mejora en los sistemas 
existentes, y durante la pandemia se presentó la oportunidad de conocer el 
nivel de empleo de plataformas digitales para la educación, tanto de estu-
diantes como de profesores, y hay una gran oportunidad de mejora en este 
sistema: la educación a distancia. 

La pandemia develó la vulnerabilidad en el sistema educativo nacional, 
debido a la desigualdad que se presentó entre alumnos y entre docentes para 
la educación a distancia, los primeros por conectividad y acceso a internet, 
los segundos por conocimiento y habilidades para el manejo de las plata-
formas digitales y pedagogía para la enseñanza a distancia.

La pandemia del covid-19 debe ser tomada como una experiencia in-
comparable, de valioso aprendizaje, de referencia y guía para la redirección 
de los modelos educativos, considerando las deficiencias encontradas y for-
talezas creadas, en el tiempo que permanezca en la sociedad con alto riesgo 
de contagio. 

La gobernanza es una alternativa fundamental para la transición edu-
cativa de lo presencial a la distancia, además de mejorar muchas deficiencias 
anteriores a la pandemia, tomando en cuenta prioritariamente las necesi-
dades de la comunidad académica mediante la deliberación en conjunto, es 
decir, de común acuerdo el gobierno y la comunidad universitaria. Se re-
quiere compromiso y respeto de los actores. Tomar el camino del gobierno 
abierto.

Como sugerencia, para volver al proceso de enseñanza-aprendizaje pre-
sencial, es recomendable adoptar la medicina del trabajo en la ies, cuya 



 G O B E R N A N Z A  E N  L A  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  Y  L A  C R I S I S  P O R  E L  C O V I D - 1 9  E N  M É X I C O   59

función principal es la prevención de enfermedades por contagio, median-
te comités de seguridad e higiene que estén al pendiente de que se cumplan 
las medidas sanitarias. También es oportuno equipar los espacios cerrados 
de convivencia masiva académica, como salones, laboratorios, bibliotecas, 
oficinas, entre otros, con esterilizadores ambientales como el gas ozono (O3). 
Se requiere de inversión y cooperación. 
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III. Características de los sistemas de educación 
superior en Perú y Ecuador: convergencias  
y divergencias de las últimas tres décadas

Resumen

En este capítulo se analizan experiencias de reformas educativas del nivel 
superior en América Latina, tomando como referencia histórica los prime-
ros casos constitucionales, que originaron un fuerte debate entre lo público 
y lo privado, entre lo social y los fines del mercado. Esto planteó escenarios 
políticos trascendentes: la educación como sistema formador del merca-
do y la economía, aunado a la globalización y el capitalismo, dejando a un 
lado las experiencias comunitarias, populares e indígenas de los territorios 
suramericanos. 

La oferta educativa preponderó la línea de la producción y la competi-
tividad, sumado a los rentables negocios que representaría la educación 
privada, lo cual no se tradujo en calidad educativa, bienestar social y garan-
tía de derechos. Ahí es donde el texto propone analizar esta comparación 
de casos para entender el cambio institucional en la educación superior 
dentro del contexto latinoamericano, cuestionando si esto ha logrado la 
movilidad social y familiar y el progreso nacional. 

Palabras clave: educación superior, sistemas, políticas educativas, reformas, 
América Latina.
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Introducción

En América Latina se han presentado varios momentos de cambio en la 
educación superior (es) desde la década de 1960, en especial por los cambios 
demográficos que repercutieron en la reconfiguración de los centros urba-
nos en los que aumentó la demanda de capacitación y especialización pro-
fesional de los individuos en edades económicamente activas. En este sen-
tido, se entendió la educación como una pieza clave para el crecimiento 
económico impulsado, desde la década de 1960, por programas como la 
Alianza para el Progreso, diseñado para América Latina. En ese marco dio 
inicio la discusión sobre temas como la heterogeneidad institucional, los 
tipos de instituciones educativas formales o informales (Benavides et al., 
2015), los cuales definían la oferta académica como las diferencias en la 
reputación de las instituciones o los lineamientos bajo los cuales estas se 
regían. 

Dichas diferencias en la oferta educativa marcaron una línea divisoria 
entre instituciones educativas de calidad y posibilidad de acceso a ellas, a 
lo que se sumaba otra división con respecto al tipo de educación y de pro-
gramas ofertados entre educación académica y formación técnica o tecno-
lógica profesional. La ampliación de la es, entonces, se desarrolló sobre 
parámetros de desigualdad tanto en los precios como en la calidad de la 
educación ofrecida.

La expansión de la es en términos absolutos en América Latina se am-
plió en la década de 1990, pero mantuvo las desigualdades que se habían 
acentuado desde la década de 1960, ampliando la oferta educativa de for-
mación desde instituciones privadas y con un fuerte impulso y apoyo esta-
tal bajo la promesa de que la educación sería el impulso para el progreso y 
desarrollo económico y, por lo tanto, de movilidad social. Entonces, si bien 
la formación de personas en es en América Latina ha ido en aumento, no 
se ha eliminado la desigualdad, el rezago educativo, el acceso a empleo con 
mejores salarios, etc., más bien se han agudizado las demandas en cuanto 
calidad en la es y la gratuidad de la misma.

Por lo tanto, considerando estas acotaciones, el objetivo de este ensayo 
es discutir el proceso de expansión de la es en dos países de América Latina, 



 C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L O S  S I S T E M A S  D E  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  E N  P E R Ú  Y  E C U A D O R  63

específicamente del área andina: Ecuador y Perú. Se eligen estos dos casos 
puesto que ambos países plantearon sendas reformas educativas en la dé-
cada de 1990 en torno a los planes de desarrollo avalados por las reformas 
económicas que se llevaron a cabo en ex decenio en la región. Ambos países 
han experimentado cambios y reestructuraciones en la es; entre estos se 
pueden contar aquellos que apuntan a la es no como un derecho sino como 
una posibilidad de mejorar la capacidad adquisitiva y de consumo de los 
individuos y la ampliación de la oferta de la es en instituciones privadas.

En este proceso el “merito, el consumo y la búsqueda de éxito se con-
vierten en los organizadores de la vida social” (Cuenca y Reátegui, 2016, p. 
5), en consecuencia, las familias buscan que sus miembros tengan como una 
estrategia de superación el ingreso a es de calidad, mientras que los Estados 
dejan de entender la educación como un derecho universal. La educación 
en general, y en especial la es, comenzó a considerarse como un producto 
comercial, mientras que el “mito de la educación superior” (Tubino, 2007) 
iba en aumento. Este mito suponía que con la es se eliminarían injusticias 
sociales y que esta conlleva consigo intrínsecamente el progreso de país y 
la movilidad social individual y familiar.

Ecuador

Cambios en la educación superior

En Ecuador el periodo de cambio universitario ocurre por los ajustes de la 
Segunda Reforma Universitaria, llevada a cabo en 1969, a partir de la cual 
se buscó la masificación de la es, puesta en marcha por Manuel Agustín 
Aguirre. Con estos ajustes se echaron a andar diferentes medidas que afec-
taron la calidad y difusión de la es, dentro de las cuales se destaca la supre-
sión del examen de ingreso a las universidades, y la ley de es de 1982.

La Ley de Educación Superior creó el Conuep (Consejo Nacional de 
Universidades y Escuela Politécnicas) y el Conacyt (Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología). Ambas instituciones tenían como función velar por la 
calidad de la es en el Ecuador; sin embargo, su labor se enfocó casi exclu-
sivamente en la revisión del funcionamiento de las instituciones de es pri-
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vadas con una permisividad amplia, mientras se reducían los presupuestos 
y acompañamiento hacia la universidad pública (up). 

Ya entrada la década de 1990 empezó el crecimiento inusitado de las 
universidades privadas en el país. Entre los años “1998 y 2000 se fundaron 
13 universidades privadas y 2 públicas […] 45 [Universidades del Ecuador] 
fueron fundadas durante los años 1992 a 2006, evidencia de un incremento 
del 273% en 14 años. De éstas […] 35 eran privadas” (Pacheco y Pacheco, 
2015, s/p). Asimismo, las universidades privadas empezaron a ofrecer faci-
lidades tanto en horarios como en pagos y se empezaron a “vender” ciertas 
carreras, llegando incluso a la banalización de las carreras para ofrecer tí-
tulos atractivos, por ejemplo, adjuntar el título de ingeniería a cualquier 
carrera para que esta fuera más atractiva (López-Calle, 2019, s/p). La pre-
paración universitaria, entonces, desacreditó su meta como proceso de for-
mación y se convirtió, al paso de los años, en un negocio redituable para los 
dueños de las universidades e instituciones de es. Las consecuencias de 
estos cambios resultaron en el detrimento de la calidad educativa en el Ecua-
dor.

Esto ocurrió hasta que llegó a la presidencia Rafael Correa, puesto que 
bajo su gobierno se transformaron los fundamentos de la es en su país. Uno 
de los pilares de su gobierno fue el de poner a la educación como una de las 
columnas del nuevo Estado, en especial la es. La constitución de 2008, pro-
movida en el gobierno de Correa,

determina que la educación superior es un sistema que responde al interés 
público sin fines de lucro y otorga al Estado la exclusividad en la acción, con-
trol y regulación de la educación superior sustentada en la herramienta de 
gestión e inversión pública denominada Plan Nacional para el Buen Vivir 
(Pacheco y Pacheco, 2015, s/p).

Con este fundamento, el 12 de octubre de 2012 se puso en vigencia la 
Ley Orgánica de Educación Superior (loes), la cual estructuraba la es del 
Ecuador con pilares que no había tenido hasta entonces: autonomía respon-
sable, cogobierno, igualdad de oportunidades, calidad, pertinencia, integra-
lidad y autodeterminación (Pacheco y Pacheco, 2015, s/p). Esta nueva nor-
matividad puso al Estado como ente vigilante y regulador y fortaleció su 
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papel en el liderazgo de la calidad de la educación en el país, manteniendo 
el principio de la educación como mecanismo de éxito, desarrollo y movi-
lidad social.

En este periodo se fortalece la evaluación y acreditación por medio de 
la creación del Consejo de Evaluación, Acreditación y Aseguramiento de la 
calidad de la Educación Superior (ceaaces)1 en 2011. Antes de este conse-
jo la evaluación de las instituciones de educación superior era voluntaria, 
pero en 2009 se hace obligatoria. Desde 2009, entonces, estas son categori-
zadas de acuerdo con la prestación de sus servicios en academia, estudiantes 
y entorno, investigación y gestión (López-Calle, 2019),2 con lo cual quedan 
divididas en cinco niveles: categorías A, B, C, D y E, siendo la primera la 
mejor categoría y la última la ocupaban aquellas instituciones cuya evaluación 
tenía resultados deficientes, “entre otras razones, por no prestar las elemen-
tales condiciones que demandaba el funcionamiento normal de una univer-
sidad, por las precarias condiciones técnicas, ambientales y graves deficiencias 
académicas en la planta docente y de investigación” (Pacheco y Pacheco, 2015, 
s/p). En este año se realizó el balance mostrado en el cuadro 1. 

Cuadro 1. Categorización de las instituciones de educación superior en Ecuador en 2009

Categoría Cantidad de universidades

A 11

B 13

C 9

D 13

E 26

Fuente: Elaboración propia con base en López-Calle (2019).

Las instituciones que fueron evaluadas en la categoría E, contaron con 
tres años para mejorar sus procedimientos so pena de cerrar, para el año 
2012 cerraron 14. Asimismo, de acuerdo con Pacheco y Pacheco (2015) el 

1 Anterior Conea (Concejo Nacional de Evaluación y Acreditación), que existió entre 2002 y 
2009.

2 Es importante mencionar que la evaluación de instituciones de educación superior en 
Ecuador se transformó desde 2009 y hasta 2015. En la actualidad el ente evaluador tiene 
como criterios de evaluación: academia, estudiantes, investigación, organización, recursos 
e infraestructura y vinculación con la sociedad (López-Calle, 2019, s/p). 
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Estado con liderazgo correista afrontó los gastos en la reubicación de 37 080 
de los 42 417 estudiantes que se encontraban matriculados en estas institu-
ciones. De esa manera se mantuvo una tasa de continuidad de estudiantes 
correspondiente a 87%, para lo cual el Estado destinó 60 billones de dólares 
en 2013 (Pacheco y Pacheco, 2015). Esta política muestra un lineamiento 
estatal por mejorar la educación privada de forma radical en la que la in-
tervención del Estado fue determinante.

Dichos cambios en la evaluación tienen que ver con la transformación 
de paradigma sobre la es en el país, ya que no solo se ve la educación como 
una prestación de servicios cualquiera, sino que se fundamenta como bien 
público. Por ello se prohíbe el lucro y se propone la gratuidad de la es. Estos 
aspectos quedan legislados en la Ley Orgánica de Educación Superior de 
2010. De acuerdo con esta ley, el Sistema de Educación Superior quedó 
integrado por tres instituciones: 

La Secretaría Nacional de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e Innova-
ción (Senescyt) que ejerce la rectoría de las políticas estatales para la educación 
superior; 

El Consejo de Educación Superior (ces) encargado de expedir las nor-
mas que regulan, sancionan irregularidades y aprueban la apertura de carre-
ras universitarias;

El Consejo de Evaluación, Acreditación, y Aseguramiento de la Calidad 
de la Educación Superior (ceaaces) encargado, como ya se mencionó, de la 
evaluación y acreditación de las instituciones de educación superior y habili-
tación de graduados para ejercer su profesión (Pacheco y Pacheco, 2015, s/p).

En cuanto a la educación pública, bajo el periodo del presidente Correa 
se fundaron cuatro universidades públicas: primero la Universidad de Ya-
chay, que tenía como fin ser una “ciudad del conocimiento” (López-Calle, 
2019) creada con el fin de impulsar empresas de tecnología. En segundo 
lugar la Universidad Regional Amazónica, creada con el fin de ser un labo-
ratorio en la amazonía ecuatoriana para estudiar y desarrollar conocimien-
to en torno a la riqueza de la selva. En tercero, la Universidad de las Artes, 
ubicada en Guayaquil; y en cuarto, la Universidad Nacional de Educación, 
la cual reemplazó a las normales y sirvió para centralizar la formación 
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docente, antes inexistente. De acuerdo con López-Calle (2019), las dos pri-
meras no han cumplido sus objetivos de formación hasta la actualidad, 
mientras que las dos segundas se han posicionado y han consolidado sus 
alcances.

En la actualidad el sistema de es en Ecuador se encuentra conformado 
por 353 instituciones, organizadas como se muestra en el cuadro 2.

Cuadro 2. Instituciones de educación superior en Ecuador en 2019
Total Instituto Universidad Categoría

Particular 
autofinanciada

152 133 Conservatorio 4 19 1 -

Instituto Superior Pedagógico 1 2 A

Instituto Superior Tecnológico 49 8 B

Instituto Tecnológico Superior 67 8 C

Instituto Técnico Superior 12

Particular 
cofinanciada

21 13 Conservatorio 1 8 7 B

Instituto Superior Pedagógico 3

Instituto Superior Tecnológico 2 1 C

Instituto Tecnológico Superior 7

Pública 180 146 Conservatorio 4 34 5 -

Instituto Superior Tecnológico 61

Instituto Superior Pedagógico 25 7 A

Instituto Técnico Superior 4

Instituto Superior Técnico 1 12 B

Instituto Superior de Música 1 10 C

Instituto Tecnológico Superior 50

Fuente: Elaboración propia con base en datos del SNIESE (2019).

Matrícula

La matrícula universitaria en el Ecuador creció tan rápidamente como lo 
hicieron las instituciones de educación superior, en especial la educación 
privada, como se muestra en la gráfica 1.

La gráfica muestra un aumento de 109% de la matrícula en instituciones 
públicas en el periodo 1989-2008, es decir, en un lapso de nueve años se 
duplicó la matrícula en estas instituciones. Y para el periodo 2008-2016 
se mantuvo en aumento, aunque de una manera mucho más mesurada, con 
un 7.9%; en total global, entre 1989 y 2016 la educación pública en Ecuador
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Gráfica 1. Matrícula educación superior Ecuador, 1989-2017
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Fuente: López-Calle (2019), con base en Senescyt, 2018.

aumentó 126%, en especial en la década de 1990. Por su parte, la matrícula 
en instituciones privadas tuvo un aumento mucho mayor en relación con 
la pública: en el periodo 1989-2008 tuvo un aumento de 322%, un creci-
miento a todas luces radical. Aun así, este aumento no se detuvo, en la si-
guiente década, entre 2008 y 2016, siguió al alza en un 71% más, para com-
pletar un aumento total global de 624% en dos décadas. Si bien en este 
proceso hubo una depuración importante, esta solo inició hasta 2014 con 
el proceso de fortalecimiento de la calidad mencionado anteriormente.

Autonomía y calidad universitaria

La fuerte presencia del presidente Correa implicó que la autonomía univer-
sitaria se viera transformada en su gobierno. Sin embargo, con anterioridad 
esta solo había servido para el lucro de sujetos privados, en especial sena-
dores que no solo creaban universidades privadas —aprobadas mientras 
ejercían su cargo público—, sino que luego se doctoraron en las institucio-
nes de las cuales eran dueños (Pacheco y Pacheco, 2015; López-Calle, 2019). 
Dentro de los principios modificados en la ley de educación de 2010 se 
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establecieron el principio de cogobierno y de autonomía responsable, los 
cuales se dedicaban a:

• Principio de cogobierno: para fortalecer la democracia participativa, 
alternabilidad y transparencia en la elección de las autoridades uni-
versitarias y los representantes de los diferentes colectivos (docen-
tes, administrativos, trabajadores, estudiantes y graduados), esta-
bleciendo normas para su interrelación en el gobierno y la política 
interior de las ies.

• Principio de autonomía responsable: se legitima en su integralidad 
tanto en el aspecto académico como el financiero, administrativo y 
orgánico. Sin embargo se ejerce acatando el principio de transparen-
cia y fiscalización del patrimonio público y con una permanente 
rendición de cuentas. En lo académico se privilegia el principio de 
calidad fortaleciendo el sistema de evaluación y acreditación institu-
cional independiente a través de organismos cuyos integrantes no 
están relacionados con las universidades sujetas a control (Pacheco 
y Pacheco, 2015).

Asimismo se reguló la garantía de recursos financieros para las institu-
ciones de es, que está sujeta a criterios de calidad que hacen que las insti-
tuciones aseguren su producción y desarrollo de conocimiento e investiga-
ción, ante lo cual el Estado “debe destinar no menos del 5% de sus ingresos 
permanentes para la educación superior” (Pacheco y Pacheco, 2015, s/p). 
Las instituciones que no cumplan con los criterios de calidad son suspen-
didas y en casos extremos son excluidas definitivamente del sistema. 

Docencia e investigación

Al aumentar la matrícula educativa y la cantidad de universidades la 
docencia también ha sufrido cambios. En especial se ha transformado 
la preparación en tercer nivel (licenciaturas), la cual ha disminuido como 
preparación final, y ha aumentado, aunque menos, en cuarto nivel (pos-
grado).
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Cuadro 3. Registro de docentes en universidades y escuelas politécnicas (UES) a nivel nacional por 
año, según nivel educativo del docente

Nivel educativo del docente 2012 2013 2014 2015 2016

Total 33 720 36 873 39 352 35 629 36 272

Técnico/tecnológico 0 0 0 36 60

Nivel técnico superior 52 56 32 0 0

Nivel tecnológico superior 275 17 21 0 0

Tercer nivel 10 498 8 579 6 800 4 887 3 393

Cuarto nivel 0 76 40 2 1 016

Especialista 3 582 2 519 4 040 3 098 3 125

Diplomado 3 585 2 855 1 855 1 234 660

Maestría 14 270 19 378 23 747 23 579 24 541

Doctorado Phd 1 056 1 166 1 729 2 274 2 776

No definido 0 1 404 0 0 0

No registra 402 823 1 088 519 701

Fuente:  Secretaría Nacional de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación (Senescyt) (2019); Sis-
tema Nacional de Información de Educación Superior del Ecuador (SNIESE) (2012-2016).

Entre 2012 y 2016 los docentes cuyo nivel de preparación solo era de 
tercer nivel pasó de 10 498 a 3 393, es decir, se redujo en 7 105 personas, 
correspondiente a un 209%, lo cual indica que este tipo de docentes se pre-
pararon en cuarto nivel en ese mismo periodo, ya fuera en maestría, espe-
cialización o doctorado; aunque hay que señalar que los niveles de docto-
rado son muy reducidos. Por su parte la preparación de cuarto nivel en 
maestría pasó de 14 270 a 24 541, un aumento de 71.9% en un corto periodo 
de cinco años. Por su parte, los docentes con preparación doctoral pasaron de 
ser 1 056 a 2 776, un aumento importante aunque no sustancial.

Perú

Cambio en la educación superior

En el Perú el impulso a la es universitaria se inició en la década de 1960 
debido a cambios en el crecimiento de los centros urbanos y la demanda de 
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las personas que emigraron del campo a las ciudades (Benavides et. al., 
2015). En ese contexto, entre 1960 y 1980 “la matrícula universitaria pasó 
de ser de 30 000 a 255 000 y en el promedio de esos treinta años, el 79% de 
la matrícula se concentraba en la oferta pública” (Cuenca y Reátegui, 2015). 
Para el año 2000 este aumento se disparó puesto que el Estado peruano, bajo 
el gobierno del expresidente Alberto Fujimori, liberalizó el mercado edu-
cativo, permitiendo el lucro en las universidades con la finalidad de atraer 
la inversión y el aumento de la educación privada, y buscando la dinamiza-
ción de los mercados laborales (Benavides et al., 2015).

Esta medida se materializó con el decreto ley 882: “Ley de Promoción 
de la Inversión en Educación” de 1996. Esta ley permitía que las universi-
dades fueran creadas y funcionaran como empresas con fines de lucro” 
(Benavides et al., 2015, p. 20). Este decreto tuvo como resultado la expansión 
de la oferta universitaria, la cual reconfiguró la oferta de las carreras de 
acuerdo a “lógicas del mercado” en las que algunas áreas de estudio como 
las ingenierías y los estudios relacionados con el desarrollo industrial fueron 
promocionados en mayor medida que otras carreras de formación huma-
nística o artística.

Junto con el decreto ley de 882 se creó el Consejo Nacional para la Auto-
rización y Funcionamiento de Universidades (Conafu); como su nombre lo 
indica, esta institución ejercía el procedimiento burocrático para la apertura 
de instituciones de es privadas, pero no ejercía funciones para velar por la 
calidad de las mismas; “buen número de universidades creadas por ley antes 
del D. L. 882 se acogieron a esta normativa, muchas de ellas bajo el régimen de 
sociedad anónima, que permite el beneficio económico —a partir de las utili-
dades generadas— de sus integrantes” (Benavides et al., 2015, p. 21). La calidad 
de las instituciones de es no aumentó a la par que su expansión numérica. 

Con el fin de solventar los problemas de calidad de las instituciones de 
es se promulgó en 2014 la Superintendencia Nacional de Educación Supe-
rior,3 la cual sí tiene dentro de sus funciones verificar las condiciones de 
calidad, fiscalizar los recursos públicos a los que tenían acceso, así como 
suspender o denegar la oferta de sus servicios. Uno de los inconvenientes 
que tuvieron las universidades privadas que abrieron sus puertas es que no 

3 Reemplazó al Conafu y la Asamblea Nacional de Rectores (Benavides et al., 2015, p. 22).
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contaban con los recursos suficientes para sostenerse en el tiempo, y cerra-
ban dejando a su alumnado a la deriva. Por ese motivo, actualmente la au-
torización del funcionamiento de las universidades tiene como requisito 
una aprobación previa por parte del Ministerio de Economía y Finanzas.

Asimismo, en cuanto a la deficiencia en el sistema de calidad de las 
instituciones de es, se les otorgaban permisos de funcionamiento provisio-
nal antes de que se institucionalizaran, lo cual era permisivo y tenía la par-
ticipación de políticos en el poder que influenciaban u otorgaban los per-
misos. En el Perú en 2015 existían 65 universidades no institucionalizadas 
con permiso de funcionamiento, lo que corresponde a 46% de las 140 uni-
versidades públicas y privadas existentes en el país (Cuenca, 2015). 

En 2014 la reducción en el Perú tuvo un cambio significativo, se empe-
zó el proceso de articulación de la Ley de Institutos y Escuelas de Educación 
Superior y de la Carrera Pública de sus Docentes, llamada Ley de Educación, 
que se promulgó en 2017. Para su reglamentación se inició un trabajo con 
un comité de expertos y se promovió generar procesos de diálogo para la 
mejoría en la calidad educativa con comités de las mismas universidades. 
En ese proceso se buscó que las Instituciones de Educación Superior insti-
tucionalizadas mejoraran su sistema de calidad, para lo cual debían elaborar 
nuevos estatutos, que es el primer paso en la implementación de la ley. El 
avance de los estatutos para mejorar la calidad permitiría la aprobación de 
la ley. Para 2015 el proceso se encontraba de la siguiente manera:

Cuadro 4. Proceso de mejoramiento universitario en el Perú, medición de acuerdo  
a la ley universitaria de 2014

Estatutos universitarios

En proceso Aprobados Sin información Concluido Sin avance

Universidades privadas (46) 9 28 9 — —

Universidades públicas (29) 9 15 — 4 1 (San 
Marcos)

Fuente: Elaboración propia con base en Cuenca (2015).

De acuerdo con Cuenca (2015), la elaboración de los estatutos era una 
oportunidad para el mejoramiento y la autoevaluación interna in intromi-
sión del Estado ni pérdida de autonomía. Este fue el primer paso para eva-
luar desde el Estado a las instituciones de es en el Perú. 
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Según Cuenca y Reátegui (2016), el cambio de 1996 de la es peruana se 
hizo con base en tres hipótesis: que la liberalización ampliaría la oferta; que 
la ampliación de acceso democratizaría la educación, y que el mercado re-
gularía la calidad en el servicio. Tan solo la primera hipótesis se cumplió, la 
oferta se amplió, pero sin calidad y sin democratización.

De igual forma la primera hipótesis se cumplió, pero en contraposición 
del crecimiento de la universidad pública, puesto que los presupuestos para 
esta no crecieron. Además, el aumento de la matrícula en universidades 
privadas aumentó el presupuesto familiar dedicado a educación, lo cual tuvo 
como resultado el endeudamiento familiar en muchos casos (Cuenca y Reá-
tegui, 2016).

En cuanto a la segunda hipótesis, no se ha cumplido puesto que, si-
guiendo a Cuenca y Reátegui (2016), si se tienen en cuenta las matrículas 
según la etnicidad, para 2014 más de 90% de la matrícula de ese año fue 
para personas que solo hablan en castellano, y menos de 5% es en alguna 
lengua indígena. Asimismo, quienes acceden a la es son los quintiles de 
grupos sociales más adinerados, y hombres: primero estudian hombres 
no indígenas, después mujeres no indígenas, en tercer lugar los hombres in-
dígenas y en cuarto lugar las mujeres indígenas. Desde esta perspectiva, 
la expansión universitaria de la matrícula ha recaído sobre sectores de la 
población que mejoraron su nivel de acceso a recursos económicos o que 
ya lo tenían, en detrimento de los sectores menos beneficiados de la so-
ciedad.

Finalmente, en cuanto a la tercera hipótesis, tampoco se ha cumplido 
puesto que la calidad de las instituciones se medía de acuerdo con cánones 
establecidos por las mismas instituciones, mientras que el Estado peruano 
solo se prestó para ser mecanismo burocrático y facilitar la creación de 
universidades privadas, como si fueran empresas de emprendimiento. Pero 
no es sino hasta la promulgación de la llamada ley de educación que se 
empiezan a repensar los valores y principios de lo que debe ser la calidad 
de las instituciones de es.

En la actualidad las universidades en Perú se clasifican de la siguiente 
manera: 51 universidades públicas y 91 universidades privadas, de las cua-
les 41 son asociativas y 51 son societarias. El crecimiento de las universida-
des en el Perú se puede ver en el cuadro 5.
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Cuadro 5. Universidades en el Perú, de acuerdo con su gestión 1997-2017

Año Estatal Asociativa Societaria Total privadas Total general

1997 29 24 4 28 57

1998 29 25 6 31 60

1999 29 26 7 33 62

2000 32 28 13 41 73

2001 33 28 13 41 74

2002 33 29 16 45 78

2003 33 31 16 47 80

2004 34 31 17 48 82

2005 35 31 18 49 84

2006 35 33 21 54 89

2007 36 33 23 56 92

2008 37 34 24 58 95

2009 38 35 27 62 100

2010 44 35 40 75 119

2011 51 38 44 82 133

2012 51 39 50 89 140

2013 51 39 50 89 140

2014 51 41 50 91 142

2015 51 41 50 91 142

Fuente: Cuenca y Reátegui (2016).

Matrícula

La matrícula universitaria en el Perú creció rápidamente, como lo hicieron 
las instituciones de es privadas, como se muestra en la gráfica 2.

La gráfica 2 muestra el aumento de un 12.3 de la matrícula en institu-
ciones públicas en el periodo 2000-2007; para el periodo 2008-2014 se man-
tuvo en aumento un poco mayor, de 18.6%. En total global, entre 2000 y 
2014 la educación pública en el Perú aumentó un 33.1%, en especial en la 
década de 2000. Por su parte, la matrícula en instituciones privadas tuvo un 
aumento mucho mayor en relación con la pública: en el periodo 2000-2007 
tuvo un aumento de 112%, tres veces mayor que el de la educación pública; 
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Gráfica 2. Matrícula educación superior Perú, 2000-2014
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Fuente: Elaboración propia con base en Cuenca y Reátegui (2016).

en la siguiente década, entre 2008 y 2014 se mantuvo el aumento en otro 
116.2%, para completar un aumento total global de 358.8% en dos décadas. 
La diferencia porcentual entre los dos sistemas educativos es de 28.38% más 
en la educación privada que en la pública.

Autonomía y calidad universitaria

Al no existir una historia de revisión de la calidad educativa en el Perú y solo 
contar con un ánimo de apoyo a la educación como sistemas empresariales, 
la regulación en la es se ha considerado un tema de amplio debate, toman-
do las medidas del Estado como invasoras y contrarias a la inversión priva-
da. La autonomía, por el momento, está ligada a la revisión de la calidad por 
medio del cumplimiento de ciertos aspectos básicos por parte de las insti-
tuciones estatales basados en los cambios normativos recientes. Esta revisión 
estatal ha sido vista como una intromisión en la autonomía universitaria.

En la actualidad, de acuerdo con la ley de educación, la licencia para el 
funcionamiento de nuevas (y antiguas) universidades se otorga solo a quie-



 C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L O S  S I S T E M A S  D E  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  E N  P E R Ú  Y  E C U A D O R  76

nes aprueben como mínimo en los siguientes aspectos (Benavides et al., 
2015, p. 24): 

• La existencia de objetivos académicos (grados y títulos, así como pla-
nes de estudios). 

• Previsión económica y financiera. 
• Infraestructura y equipamiento. 
• Líneas de investigación. 
• Contar con al menos 25% de los docentes contratados a tiempo 

completo. 
• Contar con servicios educacionales complementarios. 
• Contar con mecanismos de mediación e inserción laboral. 

Es decir, las instituciones de es en el Perú están pasando por un sistema 
de evaluación y reorganización para medir su pertinencia y su actuar para 
garantizar el derecho a la educación. Este revisionismo actual también ana-
liza los fundamentos sobre los cuales se permitió la expansión de la es 
desde capitales privados.

Docencia e investigación

Para 2010 ya se empezaron al llevar los censos sobre la calificación de los 
docentes en el Perú. Los datos para ese año se despliegan en el cuadro 6.

Tabla 6. Docentes universitarios según tipo de universidad, condición laboral  
y niveles de especialización, Perú, 2010

Pública Privada

Especialización Maestría Doctorado Especialización Maestría Doctorado Total

Nombrado 2 025 10 520 850 750 2 764 470 17 379

Contratado 482 2 217 95 4 268 14 761 693 22 516

Extraordinario 8 25 8 38 91 10 180

Jefe de práctica 109 474 8 372 481 9 1 453

Total 2 624 13 236 961 5 428 18 097 1 182 41 528

Fuente: Cuenca y Reátegui (2016).
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En el cuadro 6 se muestra que el sector privado tiene contratada la ma-
yor cantidad de docentes y que se encuentran con mayor calificación que 
en la universidad pública. En la categoría de especialización tienen casi el 
doble de población, mientras que con nivel de preparación maestría tienen 
36.7% más de profesores contratados. En cuanto al nivel de preparación 
doctoral, ambos sectores tienen poca población con esta calificación, sin 
embargo, el sector privado sigue con la tendencia de mayor captación labo-
ral con un 23% más de doctores contratados que el sector público.

Comparación

Tanto el Ecuador como el Perú experimentaron cambios en el sistema edu-
cativo en el nivel de es en las últimas décadas. Ambos países promovieron 
la expansión de la educación en manos de privados bajo principios de aper-
tura del mercado y con el supuesto de que la educación mejoraría los nive-
les de vida de las personas, así como que la expansión educativa en manos 
de privados sería una garantía para la calidad en la educación.

Por los factores anteriores, la expansión de la educación en Ecuador y 
Perú no contó con mecanismos suficientes y adecuados de regulación para 
propender por su calidad por parte del Estado. Por el contrario, en ambos 
países las entidades reguladoras de la calidad surgieron apenas en la década 
de 2010. Este surgimiento tardío de mecanismos de regulación de la calidad 
ha llevado a que los procesos de cambio sean lentos y llenos de discusio-
nes sobre el papel intervencionista del Estado. Esa discusión en el Ecuador 
fue guiada y centralizada por los proyectos presidenciales y los cambios 
radicales que impulsó la presidencia de Correa (López-Calle, 2019). Por su 
parte, en el Perú este proceso fue liderado de manera menos contundente, 
lo que llevó a una discusión sobre la efectividad del papel regulador y la 
necesidad de la autonomía (Cuenca, 2015), lo cual ha llevado a procesos 
politizados que retrasan el cambio hacia una universidad de calidad bajo 
parámetros discutidos por los actores sociales involucrados.

En cuanto a las diferencias, se evidencia que en el Ecuador la presencia 
de liderazgo estatal generó mejorías sustanciales en la educación, mayor in-
versión y una apuesta por es pública. Asimismo, se diversificó la oferta uni-
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versitaria hacia la formación pedagógica y de las artes, lo cual es un aspecto 
diferenciador con el Perú y con otros países de la región que no han realizado 
ni mayor inversión ni una apuesta por crear institutos de educación en artes.

Conclusiones

Se puede señalar que parte de la expansión en el acceso se ha producido a 
expensas de la calidad educativa, en tanto una buena proporción de la de-
manda ha sido absorbida por instituciones creadas con escasa planificación, 
sin los procesos regulatorios necesarios y teniendo como resultado el detri-
mento en la calidad de la es.

La expansión de las instituciones de es en el Ecuador y el Perú obedeció 
a lógicas empresariales, comerciales y en función del mercado, que afectaron 
el desarrollo de la educación pública y la prestación de un servicio de edu-
cación desde la perspectiva de derechos. La inversión en la educación pú-
blica no contaba con un sustento puesto que empezó a dominar el funda-
mento comercial de la es. De esa manera, la es se ve como una inversión y 
debe ser cubierta por los estudiantes si desean acceder a ella. 

Asimismo, la calidad se redujo puesto que la docencia no estaba capa-
citada para la expansión acelerada y, además, al buscar que fuera un nego-
cio rentable, se dejó la investigación en un segundo o tercer lugar. Es decir, 
las instituciones de es en el Ecuador y en el Perú crecieron bajo preceptos 
comerciales de oferta y demanda de la educación, lo cual las lleva a consi-
derar la educación como un proceso productivo de eficiencia terminal, pero 
no de calidad de los procesos bajo principios de formación intelectual, aca-
démica y profesional.

En este contexto, como contrapartida, la universidad pública sufrió del 
descuido del Estado, dando como resultado una menor inversión, a la vez 
que la población que se imbuyó en el pensamiento economicista de la edu-
cación empezó a estigmatizarla como de baja calidad o, por el contrario, si 
debían formarse en instituciones de “alta calidad” debían costear el precio, 
que en la mayoría de los casos es muy demandante.

En la actualidad ambos países están haciendo esfuerzos para construir 
sistemas de es con estándares de calidad; desde el inicio de la década de 
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2010 han enfocado parte de la inversión en es para mejorar la calidad de las 
instituciones. Por tanto, se espera que en esta década sigan bajo ese esquema 
de mejora, aunque ya se encuentran relegados dentro del sistema de es de 
los países de la región latinoamericana.
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IV. Violencia de género en la educación superior

Resumen

Como parte de las crisis que se han suscitado en la reciente década y lo que 
va del siglo xxi, la violencia de género es un fenómeno social que muestra 
la condición actual del sistema económico y política mundial, reproducido 
en los diferentes esquemas de vida de la sociedad contemporánea. La edu-
cación, vista también como un sistema de vida social, presenta problemáti-
cas que también ocurren en grandes cuerpos sociales como el gobierno, los 
sistemas penitenciarios, hospitalarios, empresas, entre otros. Específicamen-
te el incremento de casos de abuso sexual, emocional, feminicidios, des-
igualdad laboral, exclusión, represión, son algunos ejemplos de la inequidad 
de género que sucede en el sistema educativo mexicano. 

Por ello, necesario poner de relieve la violencia de género como fenó-
meno reproducido en las universidades, para movilizar grandes estructuras 
y modificar los vínculos entre profesorado, alumnado, personas directivas, 
administrativas, y toda la comunidad universitaria en su conjunto. El obje-
tivo del capítulo es evidenciar la violencia de género como inercia de las 
inequidades, de las dinámica machistas y patriarcales que han venido a 
modificar la relación con el conocimiento y la gestión universitaria, ele-
mentos que son necesarios para establecer entornos saludables y comuni-
tarios de la educación profesional de un país.

Palabras clave: violencia, género, educación superior, capitalismo, crisis. 
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Introducción

La violencia de género es un fenómeno estructurante en la vida social de 
cualquier nación o territorio, puesto que implica múltiples aristas; las prin-
cipales son de cohorte normativo, cultural, político y económico, porque 
determinan posicionamientos sociales en un campo social. Esto significa 
que resulta una condición transversal que reconfigura las posturas desde 
dónde se vive y se mira la realidad en un espacio heteronormado y patriar-
cal que no deja de exponer un modelo de dominación masculina. 

La poca evidencia de información estadística sobre la violencia de gé-
nero en las universidades invita a fomentar un mayor número de debates y 
de activismo político para nutrir un contrapoder que posicione en la agen-
da pública políticas que exijan la reducción de brechas de género en la edu-
cación superior.

El objetivo de este ensayo es describir cómo la violencia de género se ha 
reproducido en la educación superior mexicana por la propia inercia de la 
desigualdad que se manifiesta en las estructuras sociales, económicas y po-
líticas de un país inmerso en la diferenciación de género y una dinámica 
psicosocial donde imperan los machismos, micromachismos y el bajo re-
conocimiento a las actividades y roles sustantivos de la mujer en la convi-
vencia y generación de riqueza social. 

Para ello es importante hacer una contextualización de la violencia de 
género desde la universidad, considerando que son las propias instituciones 
las que operacionalizan la construcción de estereotipos y desigualdad entre 
hombres y mujeres, pero también sobre la idea de pensamiento y forma de 
expresión. A partir de esto, reflexionar sobre puntos relevantes a considerar 
para construir políticas públicas vinculadas al fomento de la equidad de 
género en las universidades, así como la disminución o erradicación de la 
violencia de género; aunque es un tema que está generando información en 
los últimos cinco años, la discusión sigue siendo muy abierta a la interven-
ción primeramente normativa de fenómenos psicosociales, como la agresión 
o el acoso académico. 

Entender la normalización de la violencia como las expresiones de gé-
nero que cotidianamente utilizamos para referirse a una persona por su 
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manera de pensar, vestir, actuar o expresar permite enfocar los esfuerzos de 
las políticas hacia conceptos de la dinámica familiar, institucional y guber-
namental sobre ocuparse los actos invisibles que se expresan a través de la 
subordinación a patrones culturales y económicos impuestos por grupos de 
poder y hegemónicos con efectos incluso más graves que los que ocasiona 
la violencia física, reproducidos en la educación superior. 

La violencia de género y la universidad

En la actualidad la violencia de género es un acto que se puede vislumbrar 
por traspasar fronteras y reproducirse a nivel mundial como un hecho so-
cial, el cual constituye un atentado en diversos ámbitos a la integridad, la 
dignidad y la libertad de las mujeres.

El fenómeno se ha desarrollado desde una perspectiva social que cultu-
ralmente consideraba que era un hecho aislado, en algunos casos familiar 
o “del hogar”, y que, por tanto, no tenía valor ni debía trascender más allá. 

Sin embargo, nuestra etapa contemporánea ha puesto de manifiesto que 
la violencia de género es una acción social no nata, sino que aprenden y 
reproducen las personas, una manifestación brutal de desigualdad entre 
hombres y mujeres que tiene patrones muy similares en diversos contextos 
locales y nacionales (Mingo, 2015).

En este sentido, la violencia de género expresa como fenómeno una 
característica muy singular, donde los “maltratadores” son personas selec-
tivas al momento de ejercer la violencia, para no expresarla en cualquier 
situación.

Respecto al último punto podemos identificar que esta misma violencia 
se reproduce actualmente en las instituciones de nivel superior, es decir, en 
centros universitarios y de formación nivel posgrado. 

Cabe destacar que, como lo menciona Barreto (2017), la violencia de 
género se reproduce contra las mujeres en todas las instituciones académi-
cas y sus niveles, afectando la vida de la comunidad universitaria (Fuentes  
et al., 2019). 

Esta situación permite hacer un recuento histórico de la lucha de las 
mujeres, donde en los últimos 45 años se han desarrollado las diversas con-
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ferencias mundiales de la mujer, tales como la de Ciudad de México (1975), 
Copenhague (1980), Nairobi (1985) y Beijing (1995), que han marcado la 
pauta de la no violencia de género, cada vez con un mensaje más claro, 
puntual y, por qué no decirlo, preciso y exigente.

La última conferencia se reconoce por establecer trabajos precisos para 
los países desde sus contextos nacionales sobre la mujer y todos aquellos 
aspectos que la agreden o vulneran, como la pobreza, su educación y capa-
citación, su salud, la violencia, los conflictos armados, la economía, el ejer-
cicio del poder, la adopción de decisiones, los mecanismos institucionales 
para la garantía de sus derechos, sus derechos humanos, el medio ambien-
te y las niñas.

Esta situación expone situaciones que se conectan con la violencia de 
género y la negación institucional de conductas erróneas y malas prácticas 
que, ante la falta de justicia y de regulación a conductas desordenadas, no 
tienen las sanciones necesarias. En este punto, en palabras de Mingo (2015), 
en diversos contextos nacionales como México, Italia, Escocia, Estados Uni-
dos, Francia, España, China, Brasil, Chile, Bolivia, Ecuador y Colombia 
(Fuentes et al., 2019) la mujer ha experimentado la violencia de género en 
el ámbito universitario durante décadas, y ha sido su obstáculo para sobre-
salir en la educación de nivel superior por considerarse un ámbito especí-
ficamente adquirido o apartado para el hombre. 

En investigaciones internacionales se analiza y muestra que las univer-
sidades se han convertido en un medio donde la violencia de género se 
manifiesta de distintas formas, como el abuso de autoridad, burlas, piropos, 
gestos obscenos, agresiones psicológicas, verbales o físicas y discriminacio-
nes (Barreto, 2017; Mingo, 2015). Aunado a lo anterior, los actores que 
reproducen dichas agreciones son los mismos miembros de la comunidad 
universitaria, ya sean docentes, alumnos o personal institucional de las uni-
versidades.

Respecto a esto, Mingo (2015) también menciona que los hombres que 
reproducen este tipo de violencia de género en universidades lo establecen 
bajo el supuesto de que “consideran” que las mujeres que estudian o parti-
cipan en instituciones como Harvard, la Universidad de Medicina de Edim-
burgo y universidades en Escocia y México son personas “inferiores” en 
capacidad e inteligencia o quieren ocupar puestos asignados a los hombres.



 V I O L E N C I A  D E  G É N E R O  E N  L A  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  85

Esta situación ha generado que las mujeres impulsen la lucha por el 
respeto de derechos básicos y universales que todo ser humano debe tener. 
En otras palabras, significa que las mujeres se han comenzado a organizar 
desde sus diferentes ámbitos para no permitir que se sigan repitiendo prác-
ticas de violencia de género, impunidad, indiferencia e incapacidad de los 
Estados, hasta desembocar en las unidades administrativas, familiares o 
sociales que siguen permitiendo estos actos que las violentan, y que por 
supuesto ha marcado también un antes y un después social, cultural y po-
lítico sin precedentes para erradicar la violencia de género en las universi-
dades.

En este mismo sentido, la investigación sobre violencia de género en 
instituciones de nivel superior revela ciertos factores que sobresalen y que 
están vinculados al desarrollo de este fenómeno de violencia contra la mu-
jer; el primero tiene que ver con que las mujeres reclaman la falta de acción 
por parte de las instituciones universitarias ante las agresiones y discrimi-
naciones a las cuales están sujetas y que se encuentran normalizadas; y por 
otro lado, los hechos que ponen en riesgo su vida frente a conductas agre-
sivas, sexistas y de acoso y abuso sexual (Fuentes et al., 2019).

A lo largo de los años ochenta y noventa surgió un importante número 
de programas de estudios de la mujer y de género en universidades e insti-
tuciones de educación superior de América Latina y, particularmente, de 
México, programas, centros y áreas en relación con el tema, hasta llegar a 
la creación de redes. En cuanto a las investigaciones alrededor del tema 
sobresalen estudios acerca de las académicas universitarias como genera-
doras de conocimientos y aportes a la ciencia (Cardaci, 2005), reconocién-
dolas como portadoras y transmisoras de sabiduría y conocimiento.

La presencia de las mujeres en las universidades se ha ido incrementan-
do a lo largo de los años tanto en el sector estudiantil como en el académi-
co. Sin embargo, dicha incorporación “está atravesada por condiciones de 
desigualdad que dificultan su acceso, permanencia y movilidad” (Buquet, 
2016, citado por Varela, 2019, p. 50). La presencia de la violencia de género 
ha sido evidente a través de los años, y es inherente al entramado de rela-
ciones de poder que transitan en estos espacios educativos, y que son pro-
movidas a través de los procesos de formación y difusión de ideologías, así 
como en las prácticas, conductas y creencias; además, la podemos encontrar 
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naturalizada y justificada en las normas, los procedimientos y las estructu-
ras institucionales.

La violencia de género en las universidades es un objeto de estudio que 
se ha analizado poco desde la academia en México y en algunos otros países, 
ya que esta situación ha generado que en países como Estados Unidos se 
apliquen regulaciones y protocolos de atención para contrarrestar la pro-
blemática. En este sentido, se expone que la violencia de género es un acto 
que es tolerado silenciosamente en las instituciones educativas y que carece 
de marcos normativos y de instancias para atenderlo (Barreto, 2017).

La importancia de impulsar los estudios de género consiste en que estos 
son una herramienta esencial para integrar de manera eficaz el enfoque de 
género en políticas, programas, planes y proyectos de desarrollo, así como 
la transversalidad de género y el empoderamiento de la mujer (Molina y 
Nava, 2009, p. 120), que establecen otras alternativas para reducir y erradi-
car estas malas prácticas universitarias, como mecanismos de supervisión, 
seguimiento, sanción, queja y transparencia respecto a tales hechos.

Esta situación expone que, en México como en otros contextos, aunque 
existe un marco normativo general para atender los casos de violencia de 
género, no hay una sistematización para el seguimiento y el trabajo trans-
versal de diferentes órganos e instituciones contra la violencia en las muje-
res (Barreto, 2017).

Por otro lado, expone la necesidad de que la violencia de género sea un 
tema que se abra a debate en diversos círculos de análisis para evitar las 
agresiones sexuales y malas conductas en la universidad, lo cual solo es 
posible si se sigue recabando información confiable sobre el tema para po-
der combatir el problema.

Los autores también exponen que, respecto a la violencia de género, las 
víctimas no declaran porque consideran que las autoridades no les dan la 
suficiente importancia; que las mujeres más afectadas por violencia sexual 
son estudiantes de años iniciales en la vida universitaria, que escuchan un 
lenguaje obsceno y sexista; sufren desdeño personal, acoso sexual; infanti-
lización; ridiculización y que, como tal, la problemática es resultado de ma-
las conductas adoptadas sistemáticamente (Cantor et al., 2019; Mingo, 2015).

Lo anterior pone sobre la mesa el reto para instituciones como la Uni-
veersidad Nacional Autóma de México y universidades en otros países por 
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tener procesos para atender con responsabilidad las malas prácticas univer-
sitarias que se vinculan con la violencia de género hacia mujeres dentro de 
la vida diaria de sus comunidades, la falta de ética organizacional, la auto-
crítica, la necesidad de identificar y erradicar conductas e individuos que 
perturban la armonía institucional y que promueven relaciones violentas 
contra la mujer.

La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
clasifica las modalidades y tipos de violencia de género que refieren los 
ámbitos públicos y privados donde ocurre la violencia y las formas especí-
ficas de agresión (Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos 
[cgeum], 2015). Utilizando la tipología de violencia que propone la ley 
antes mencionada, se estipulan como categorías las siguientes modalidades 
de violencia de género dentro de las ies. La violencia laboral y docente, 
entendida cuando “se ejerce por las personas que tienen un vínculo laboral 
o docente con la víctima, independientemente de la relación jerárquica, 
consistente en un acto o una omisión en abuso de poder que daña la auto-
estima, salud, integridad, libertad y seguridad de la víctima. Impide su de-
sarrollo y atenta contra la igualdad. Puede consistir en un solo evento da-
ñino o en una serie de eventos cuya suma produce el daño. También 
incluye el acoso o el hostigamiento sexual” (cgeum, 2015, art. 10).

La violencia institucional se conceptualiza como “los actos u omisiones 
de las/os servidoras/es públicos de cualquier orden de gobierno que discri-
minen o tengan como fin dilatar, obstaculizar o impedir el goce y ejercicio 
de los derechos humanos de las mujeres, así como su acceso al disfrute de 
políticas públicas destinadas a prevenir, atender, investigar, sancionar y erra-
dicar los diferentes tipos de violencia” (cgeum, 2015, art. 18).

Y la violencia comunitaria, definida como “los actos individuales o co-
lectivos que transgreden derechos fundamentales de las mujeres y propician 
su denigración, discriminación, marginación o exclusión en el ámbito pú-
blico” (cgeum, 2015, art. 16).

Como subcategorías se establecen los siguientes tipos de violencia: vio-
lencia psicológica, violencia física, violencia patrimonial, violencia econó-
mica y violencia sexual. Predomina la violencia psicológica, que obtiene la 
mayor recurrencia dentro de las investigaciones, y se define como cualquier 
acto u omisión que dañe la estabilidad psicológica. Puede consistir en ne-



 V I O L E N C I A  D E  G É N E R O  E N  L A  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  88

gligencia, abandono, descuido reiterado, celotipia, insultos, humillaciones, 
devaluación, marginación, indiferencia, desamor, infidelidad, comparacio-
nes destructivas, rechazo, restricción a la autodeterminación y amenazas, 
las cuales conducen a la víctima a la depresión, el aislamiento, a la dismi-
nución de su autoestima e incluso al suicidio (cgeum, 2015). Este tipo de 
violencia de género es el más frecuente y se presenta en escenarios de uso 
común, como aulas, pasillos, canchas, cafeterías, etcétera.

En seguida se encuentra la violencia sexual, como segunda subcategoría 
con mayor número de recurrencias dentro de las investigaciones analizadas. 
Siguiendo lo estipulado por la ley ya mencionada, esta se define como cual-
quier acto que degrada o daña el cuerpo o la sexualidad de la víctima y que, 
por tanto, atenta contra su libertad, dignidad e integridad física. Es una 
expresión de abuso de poder que implica la supremacía masculina sobre la 
mujer, al denigrarla y concebirla como objeto.

Se observa que las investigaciones reflejan menos énfasis de violencia 
de tipo física, patrimonial y económica.

La normalización de este tipo de prácticas, que pueden verse como so-
cialmente aceptadas, hace más difícil su atención, de tal manera que se 
corre el riesgo de seguir reproduciéndolas, sin que desde las instancias de 
toma de decisiones se comprenda el impacto que ello puede generar en el 
orden social dentro y fuera de las universidades (Varela, 2019). En este 
sentido, en relación con el papel de las ies, cabe preguntarse de qué mane-
ra la educación superior puede favorecer la transformación de la cultura 
machista que afecta la calidad de vida de las personas, y es así como surge 
el cuestionamiento sobre cómo introducir el tema de la perspectiva de gé-
nero en las aulas universitarias (Camarena y Saavedra, 2018).

Saldos y balance de la violencia  
a las mujeres en las universidades 

Aunque existe investigación académica sobre la violencia de género, para mo-
derar la imagen institucional o por motivos de corrupción e impunidad, las 
instituciones de educación superior en México no aportan datos certeros sobre 
el número de casos, el seguimiento o protocolos que se llevaron a cabo en 
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circunstancias concretas donde se ha detectado violencia de género en las uni-
versidades. 

De acuerdo con el cuarto informe sobre la Implementación del Proto-
colo para la Atención de Casos de Violencia de Género en la unam, 94.9% 
de los agresores fueron hombres, mientras que 98.2% de las víctimas fueron 
mujeres. El reporte destaca que 79.2% de las quejas por violencia de género 
fueron presentadas por alumnas, 11.3% por personal administrativo y 2.6% 
por personal académico.

De los presuntos agresores, la mayoría de los denunciados (42.9%) eran 
alumnos, seguidos de académicos (27.7%), personal administrativo (14.5%), 
personas externas (4.3%) y no identificadas (5.3%).

En 12.1% de los casos, la situación de violencia ocurrió entre personas 
que sostuvieron una relación personal, y entre estos, la mayoría de las que-
jas (113) se interpusieron por presuntas agresiones por parte de una expa-
reja (unam, Abogacía General, 2020).

Estos casos son sacados a la luz por colectivos feministas o estudian-
tiles, y documentados por la prensa local o nacional. Durante el primer 
año que se implementó el Protocolo para la Atención de Casos de Violen-
cia de Género en la se presentaron 80 denuncias. Ocho de cada 10 casos 
que se han presentado han quedado impunes o con sanciones menores 
(León, 2018).

La revista Nexos investigó algunos casos, como el de David Uriel Her-
nández Becerril, profesor que tuvo tres denuncias formales de acoso y varias 
más de forma anónima al medio de comunicación, esto por miedo de las 
víctimas a tener represalias. El catedrático solo recibió una amonestación 
por parte de la universidad, por lo que sigue enseñando y dirigiendo inves-
tigaciones. Se deduce que posiblemente fue un caso en el que se protegió al 
acusado para mantener el prestigio de la universidad (Gutiérrez y Pérez, 
2021).

Otro caso expuesto por otro periódico nacional fue el de la profesora 
Guadalupe Vital, la cual sufrió acoso laboral por parte de su jefe inmediato, 
y en lugar de recibir apoyo por parte de la universidad ha sido hostigada, 
alejada de su actividad laboral y se ha frenado su actividad de doctorado, 
por lo que tuvo que recurrir a la Comisión Nacional de Derechos Humanos 
(cndh) (Camacho, 2021).
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Uno de los casos que más sacudió al país fue el feminicidio de Lesvy, 
una estudiante, perpetuada por Jorge Luis González Hernández, un emplea-
do de la unam (Ávila, 2019).

En México existen muy pocos estudios que cuantifican el acoso en la 
academia, pero una investigación encontró que casi la mitad de las mujeres 
en el campo de la ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas en el país ha 
sido acosada en algún momento de su carrera, en comparación con el 12% 
de los hombres. Esto sin duda representa una barrera para las científicas, ya 
que puede llevarlas a que abandonen el campo, decidan no trabajar con 
investigadores prominentes que tienen actitudes sexistas o inapropiadas, o 
a que sean bloqueadas y estigmatizadas si alzan la voz ante injusticias (Ca-
ratozzolo et al., 2021). 

Permanecen estructuras de dominación que se traducen en la impuni-
dad como un sistema reproductor de las hegemonías masculinas, lo cual 
implica una profundidad sistémica de la violencia como extensión natural 
de un sistema heteropatriarcado que se anida en las estructuras universita-
rias. A diferencia de otros campos normados, el vestigio histórico de la 
conducción científica de los hombres mantiene vigencia en pleno siglo xxi, 
principalmente porque las intervenciones institucionales no han estado a 
la altura de las circunstancias políticas, culturales y sociales que exige la 
imperante desigualdad científica o académica. 

En ese sentido, es importante cuestionar el enfoque de las prácticas 
científicas y escolares en la universidad superior ante las cifras reportadas 
que ya evidencian problemas notables que se traducen en violencia física y 
simbólica hacia las mujeres, aún existiendo asimetrías entre los hechos, la 
equidad y la justicia hacia las académicas que han sufrido de discriminación, 
acoso, invisibilización o falta de reconocimiento en la comunidad científica. 

Políticas para cerrar brechas: por una equidad  
pacífica de género en las universidades 

Con el propósito de replantear creencias y suprimir estereotipos, resulta 
necesario generar programas para la equidad de género que promuevan una 
vida académica más inclusiva y equitativa. Velasco (2007) propone incor-
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porar el enfoque de equidad de género en los currículos, así como en planes 
y programas de estudio, en las diferentes áreas del conocimiento; atender la 
transformación del currículo oculto, discriminatorio, reflejado en lenguaje, 
actitudes y gustos; llevar a cabo programas de orientación no sexistas con 
el fin de ampliar los criterios de selección de carrera impulsando la partici-
pación de mujeres y hombres en todas las áreas del conocimiento, con la 
intención de crear espacios que fomenten buenos modales de socialización, 
que propicien un ambiente idóneo para desarrollo de sus integrantes.

En este momento no existen en México políticas públicas que se apli-
quen de manera uniforme en todas las universidades, pero la mayoría sue-
le retomar algunos puntos de los protocolos gubernamentales nacionales y 
estatales e implementarlos de acuerdo con su legislación universitaria en el 
caso de denuncias. Por otro lado, el Programa Nacional para la Igualdad 
entre Mujeres y Hombres nos brinda algunos objetivos por lograr para dis-
minuir y prevenir la violencia de género, que se pueden aplicar a cualquier 
nivel educativo. 

La institución pionera en implementar políticas de violencia de género 
fue la unam, qure en el año 2016 se adhirió al movimiento HeForShe de las 
Naciones Unidas y con ello firmó 27 compromisos en materia de igualdad 
de género, entre ellos la creación del Protocolo para la Atención de Casos de 
Violencia de Género, que se implementó ese mismo año. Adicionalmente, 
68 dependencias universitarias han establecido 148 objetivos locales para aba-
tir la desigualdad de género, fenómeno estructural que atenta contra la dig-
nidad de las personas, y para lo que se deben llevar a cabo acciones de pre-
vención, atención, sanción y erradicación (unam, Abogacía General, 2020).

Asimismo se lanzó la campaña “Yo respaldo la igualdad de género” en 
todas las entidades universitarias y en las redes sociales institucionales. Fre-
cuentemente se realizan eventos para que la comunidad reflexione sobre lo 
que se ha logrado en materia de igualdad de género, así como lo que falta 
por hacer.

Otros objetivos en los que la Universidad Nacional trabaja al sumarse a 
la estrategia internacional HeForShe son: promover el reconocimiento de 
los estudios de género por los sistemas nacionales de evaluación y fomentar 
que la educación en derechos humanos e igualdad de género esté incluida 
en los planes y programas de estudio de todos los niveles educativos.
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También evaluar la situación de género en todas las entidades universi-
tarias; impulsar que más mujeres ocupen puestos directivos y desarrollar 
desde el bachillerato acciones para incrementar el interés de las alumnas 
por ingresar a licenciaturas en las que ellas tienen poca representatividad 
(Graue, 2017).

Cabe mencionar que, de acuerdo con Buquet (2011, p. 220), la gran 
mayoría de las publicaciones se origina como una iniciativa de las univer-
sidades por conocer la dinámica de género implícita en las relaciones so-
ciales de los integrantes de su comunidad educativa, que fungen como diag-
nósticos de ciertas tendencias de segregación en las poblaciones académica, 
administrativa y estudiantil, así como los factores que influyen en la perpe-
tuación de estas desigualdades.

No obstante, las investigaciones sobre qué respuestas específicas se dan 
para superar la violencia de género en el ámbito universitario son todavía 
muy escasas. Principalmente, encontramos un gran número de investiga-
ciones sobre dos aspectos: las iniciativas y recursos sociales dentro del ám-
bito doméstico o familiar y los recursos sanitarios respecto a la violencia de 
género en general (Zweig et al., 2003). Se destaca que la violencia de género 
se presenta en los diferentes sectores que conforman la universidad (acadé-
mico, estudiantil y administrativo) y, en ocasiones, se agrava por las relacio-
nes de poder entre las personas involucradas —estudiante-profesor(a) o 
subordinado(a)-jefe—, donde los actos intimidatorios “representan el ejer-
cicio del poder y de la dominación mediante el abuso de la jerarquía” (Her-
nández et al., 2015, p. 67).

Dado que en las universidades sus integrantes son quienes reproducen 
y perpetúan las manifestaciones de violencia, es útil conocer la cultura que 
se desarrolla puertas adentro. Una cultura institucional se estructura a par-
tir de los usos —rutinarios, espaciales, indumentarios, lingüísticos, relacio-
nales, jerárquicos, rituales— con que se articulan consensos más o menos 
extendidos acerca de las conductas aceptables y requeridas de quienes in-
tegran una determinada comunidad. Tales usos van adquiriendo, a través 
del tiempo y la repetición, la consistencia de estilos particulares que se vuel-
ven distintivos (Buquet et al., 2013, p. 47).
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Conclusiones 

Con base en lo aquí expuesto pueden sintetizarse los siguientes hallazgos: 
no se cuenta con información suficiente sobre violencia de género en las 
universidades; las universidades de la provincia están lejos de instituciona-
lizar el seguimiento de casos problemáticos y estadísticas valiosas; no hay 
sanciones significativas o intervenciones contundentes en casos detectados 
de abuso o acoso académico; el enfoque de acceso al disfrute de la igualdad 
y la justicia es incipiente en los marcos normativos del Estado mexicano y 
de la educación superior; no hay estrategias integrales y estructurales que 
conduzcan ejes transversales de la equidad de género y la no violencia a las 
mujeres académicas en las universidades o centros de investigación; segui-
miento endeble de investigaciones periciales o judiciales sobre delitos hacia 
la mujer en las universidades, no solo mujeres científicas sino también 
trabajadoras, algunos de ellos relacionados con delitos sexuales o daños a 
la moral. 

Si a lo anterior se agregan otros elementos como las prácticas rutinali-
zadas de la preponderancia de las investigaciones masculinas, la menor 
participación en puestos clave de la administración universitaria, desigualdad 
salarial o falta de acceso a derechos sobre los cuidados maternos, por ejem-
plo, embarazos, periodos de crianza o guarderías para trabajadoras universi-
tarias, se tiene como saldo un escenario que propicia la desigualdad, que a 
su vez mantiene relación estrecha con la violencia, por el propio posiciona-
miento en desventaja en que se queda la mujer en un escenario completa-
mente pensado desde lo masculino. 

Por ello es importante dialogar, discutir, analizar, diseñar y evaluar po-
líticas públicas encaminadas a la integración de múltiples actores involu-
crados en la espiral de la violencia de género en las universidades y centros 
de investigación, así como abrir de manera más especializada o enfocada a 
problemas coyunturales la investigación científica y la intervención jurídi-
ca, civil y social sobre casos en concreto. Lo anterior lograría complemen-
tarse de forma más eficiente si se incorporan criterios de homogeneidad en 
universidades de las entidades federativas, porque la estructura regional 
resulta otro esquema de desigualdad y acceso a la información valiosa para 
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la toma de decisiones y comprensión de causas y efectos asociados por cada 
territorio diferenciado. 

Por último, fomentar los encuentros ciudadanos, civiles, gubernamen-
tales y organismos internacionales para abrir el debate constante sobre el 
acceso a la justicia, tratamiento de casos paradigmáticos y proponer líneas 
de acción muy concretas que incentiven no solo el activismo político, sino 
también el monitoreo científico e institucional para hacer efectiva la políti-
ca participativa. 
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V. Los movimientos sociales como formas de 
acción colectiva, frente a un sistema en crisis: 

transformaciones, emergencias sociales  
y reflexiones sobre educación superior

Resumen

Este capítulo continúa enfatizando la emergencia en medio de las crisis 
y transformaciones que suceden en el capitalismo actual y su impacto en 
la educación superior. El objetivo del mismo es reflexionar sobre la ne-
cesidad de replantear la universidad ante una realidad que no puede ig-
norarse y que se manifesta a través de los movimientos sociales y la acción 
colectiva que sucede en todo el mundo, con énfasis en América Latina y 
México. Esta movilización es producto de las profundas problemáticas 
que suceden en el Estado, pero también en todos los subsistemas forma-
dores de personas durante el siglo xxi, desde la movilización estudiantil, 
trabajadores y sindicatos de la educación, la violencia y la impunidad a 
los sectores poblacionales más vulnerables, hasta la defensa de los dere-
chos, la exigencia de políticas más abiertas y el descontento por demo-
cracias delegativas ineficientes en América Latina, que tiene por conse-
cuencia sistemas educativos que no están siendo pensados en el derecho 
humano. 

Aquí se resalta el valor del ser humano como sujeto histórico en proce-
sos e instituciones de formación, siendo esta, una herramienta empírica 
capaz de capturar los momentos en que la sociedad debe cambiar para adap-
tarse a las grandes transformaciones políticas, económicas y ambientales y 
no solo desde la regulación y el control estatal para la obediencia civil. La 
gobernanza, como muestra este texto, más que una salida a un problema es 
la entrada a la posibilidad de descolonizar el saber y el ser, es la llave que 
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abre la caja de grandes problemáticas que deben mirarse de frente con sen-
tido humano más que corporativo. 

Palabras clave: crisis, emergencias, movimientos sociales, acción colectiva, 
educación superior. 

Introducción

Las últimas décadas han marcado acontecimientos de gran relevancia 
en las luchas sociales, en aras de mayores cuotas de igualdad y justicia social. 
La real democratización de la sociedad se ha vuelto urgente para todos, 
entendiéndose como esa necesidad de desmercantilizar la sociedad, de cues-
tionar las formas dominantes del mercado y exigir los derechos esenciales 
como ciudadanos. Es a partir de la segunda mitad del siglo xx cuando estas 
formas de lucha se propagan de distintas maneras y en escenarios muy di-
versos; hecho por el que se han convertido en objeto de estudio de la cien-
cia y la sociología política fundamentalmente. A pesar de las distintas de-
nominaciones que se les ha dado interesa en este ensayo concebirlas como 
formas de la acción colectiva y en específico como movimientos sociales, 
en tanto constituya la forma más acabada de la acción colectiva en los últi-
mos años. 

No se pueden obviar las condiciones específicas que permiten el resur-
gir de estos movimientos, los de un sistema capitalista en crisis, aunque en 
constante reacomodo de sus formas de dominación. Por ello el propósito 
de este capítulo es analizar el comportamiento de los movimientos sociales 
como formas de acción colectiva, frente a un sistema en crisis que permita 
reflexionar sobre las transformaciones y emergencias sociales que sirvan 
de herramientas empíricas y teóricas para repensar la educación superior 
en México y América Latina. Para ello se expondrán cuáles son los elemen-
tos que permiten hablar de la crisis del sistema, en tanto ellos condicionan 
el auge de la acción colectiva en los últimos años del siglo pasado. 
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Crisis y transformaciones  
políticas y económicas

El análisis de las transformaciones políticas y sociales de las últimas décadas 
encuentra su punto de partida en la segunda mitad del siglo xx. Esta etapa 
se erige como un escenario plagado de contradicciones políticas y econó-
micas dentro del sistema mundial capitalista. Si bien se caracterizó por la 
expansión económica norteamericana, sustentada al mismo tiempo por los 
principios culturales e ideológicos burgueses de corte liberal a escala plane-
taria (Wallerstein, 2004). También comienza a darse en estos años el declive 
de una forma específica de dominación social, como lo fue el liberalismo. 

Una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos (EU) 
emergen al escenario geopolítico internacional como una gran potencia. 
Este fortalecimiento del papel de los EU en el mundo en gran medida fue 
el resultado del crecimiento incesante de su potencial militar industrial du-
rante todo el periodo de la guerra. Fueron definitorias también las precarias 
condiciones en las que habían quedado Europa y Asia, que llevaron a Esta-
dos Unidos a plantear el Plan Marshall. Este tenía como objetivo primigenio 
reconstruir y ampliar los mercados europeos y asiáticos como mercados re-
ceptores de la economía norteamericana, pero a la vez, de todo el conjunto 
de estructuras de la reproducción cultural burguesa, necesarias por demás 
en esta expansión hegemónica estadounidense. Fueron indudables los ni-
veles de crecimiento de la economía-mundo capitalista en estos años, sobre 
todo en sus zonas centrales. Al resto le tocaría llevar los costos de produc-
ción y desarrollo de estas regiones poderosas como parte del funcionamien-
to del sistema-mundo capitalista, hecho que al mismo tiempo condicionó 
el florecer de nuevas formas de acción social desde la llamada sociedad civil, 
ante la crisis civilizatoria que se avizoraba a todas luces. 

Es durante estos años que la teoría desarrollista formará parte del ac-
cionar teórico, político y económico en la escena mundial. La idea del “de-
sarrollo” marcará la política estatal; se partía del supuesto de que todos los 
países podrían alcanzar el nivel de vida de los más ricos si seguían una 
misma línea, orientada hacia la combinación de industrialización y urba-
nización, unido a una agricultura más eficiente y a una mejor educación. El 
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propio curso de los hechos evidenció los límites de esta teoría, por demás 
expresión pragmática de la teoría del progreso y sus etapas hacia el desarro-
llo social. 

El funcionamiento intrínseco del sistema-mundo capitalista no conju-
gaba con esta idea desarrollista, hecho que no tardó en demostrarse cuando 
los efectos de esta política comienzan a vislumbrarse. La década de 1970 
que pretendía ser la del desarrollo resultó “la década de la muerte del desa-
rrollismo, como idea y como política” (Wallerstein, 2004, p. 133). Lejos del 
desarrollo prometido, se acrecienta la polarización, resultado de una divi-
sión social del trabajo que se hace más aguda en estas zonas del mundo. 

Es entonces, y siguiendo un patrón cíclico dentro del funcionamiento 
del sistema-mundo capitalista, que comienza a darse la crisis de la hegemo-
nía estadounidense. Fenómeno que, si bien ha sido ampliamente estudiado 
por teóricos de todo el mundo, sigue siendo hoy objeto de investigación 
dentro de las ciencias sociales. Conocer la esencia del proceso real del de-
clive hegemónico de Estados Unidos dentro del sistema-mundo capitalista 
permitió encauzar adecuadamente la lucha hacia la transformación radical 
del orden mundial capitalista, vigente aún hoy, a pesar de su debilitamiento 
estructural y global desde de la segunda mitad del siglo xx. 

Lo anterior no es algo que se asuma de manera absoluta, disímiles son 
las formas de reajuste que han utilizado los grupos poderosos para mantener 
su poder. Muchas han dado resultados a corto plazo, pero al mismo tiempo 
no logran escapar del funcionamiento estructural de la economía-mundo 
capitalista del que forman parte. Estas estrategias a largo plazo han consti-
tuido aceleradores de la crisis sistémica que los embarga. Es por ello que los 
Estados Unidos, a pesar de ser aún la potencia militar más importante, ya 
no están en la capacidad de contener el declive en el que han entrado. Esto 
ha conducido a que en la escena política internacional tanto intelectual 
como en el ejercicio del poder ya no se reconozca a Estados Unidos como 
la potencia indiscutida que fue en la primera mitad del siglo xx. 

Por consiguiente, se advierte que es a partir del año 1968 que esta crisis 
adquiere la condición de crisis civilizatoria, no solo en el centro de la eco-
nomía-mundo, sino a nivel global. Esta pasa por el debilitamiento de todas 
las estructuras de reproducción capitalista que hasta ese momento habían 
funcionado como aparatos sustentadores del sistema. 
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Entre las causas principales que dieron inicio al fraccionamiento de esa 
forma específica de dominación liberal, luego de su fractura en 1968, se 
puede señalar la crisis económica a nivel mundial en 1973. Son diversas las 
razones que explican el debilitamiento paulatino de los márgenes de ren-
tabilidad económica capitalista, situación que caracteriza todo este periodo, 
pero que se agudiza ostensiblemente a partir de 1998. Las estrategias clá-
sicas que utilizó el sistema históricamente para solventar sus crisis: exter-
nalización de costos, desruralización y democratización, hoy son imprac-
ticables. 

En la medida en que estos tres fenómenos imposibilitan, en vez de pro-
piciar, la acumulación de capital, se convierten en obstáculo para los meca-
nismos estructurales funcionales del sistema-mundo capitalista y por tanto 
favorecen a la crisis estructural del sistema. Crisis que, al afectar el modo 
de producción capitalista, estremece toda la plataforma ideológica que le-
gitima a los grupos dominantes del sistema. Ello genera una situación de 
inestabilidad dentro de las estructuras sociales tradicionales, como la socie-
dad civil, la sociedad política y el mercado. En tanto históricamente se han 
intentado pasar por entidades funcionalmente separadas, ocultando sus 
propósitos reales, como la reproducción sistémica capitalista. Razón por la 
que se debe atender esta situación de desequilibrio, que al mismo tiempo 
está limitando y propiciando la viabilidad de alternativas sociales en la 
acción colectiva. 

El creciente debilitamiento del sector capitalista frente a la desruraliza-
ción está dado entre otros factores por ese otro fenómeno que determina la 
inestabilidad del sistema: la democratización del mundo. Los altos niveles 
de disparidad en el sistema-mundo no pueden ser hoy ocultados. Tal cir-
cunstancia, unida a la crisis de los Estados, ha conducido a una toma de 
conciencia política por parte de la población mundial, que cada vez deman-
da más sus derechos. 

La democratización constituye la respuesta a estas demandas de segu-
ridad social, en la educación, salud, seguros de desempleo, etc. Como re-
sultado han aumentado las tasas de tributación en la mayoría de los países 
y por tanto los capitalistas ven amenazadas sus posibilidades de crecimien-
to del capital. Sucede que el costo de mantener los niveles de vida de la 
población mundial se está haciendo muy alto para los capitalistas; por lo 
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que igual se ven impulsados a presionar a los Estados, creándose una situa-
ción de constante conflicto, en la que cada cual defiende sus intereses con-
cretos (Wallerstein, 2007). 

La crisis a nivel político es otro elemento. Estamos en presencia de un 
agotamiento del Estado ante las políticas económicas del actual sistema 
capitalista, cuya forma en las últimas décadas es la neoliberal. Unido a ello 
las estructuras democráticas al interior de los estados nacionales se encuen-
tran debilitadas; consecuencia en gran parte de procesos neoliberales auto-
ritarios e impuestos desde fuera por la hegemonía estadounidense en el 
continente latinoamericano. Para autores como Pablo Dávalos, “las demo-
cracias que nacen en América Latina durante la década de los ochenta verán 
trazados sus límites y posibilidades. Tienen como tarea política construir y 
consolidar el neoliberalismo” (Dávalos, 2008, p. 19). Lo anterior puede re-
sultar paradójico si se asume al Estado -nación como figura medular dentro 
del funcionamiento político del sistema-mundo capitalista y por tanto la 
estructura democrática principal. En cambio, este solo constituye un me-
canismo de dominación y control entre tantos que el sistema ha desarrolla-
do para ejercer su dominio internacional. Como resultado, el Estado-nación; 
no es ese órgano regulador y garante de libertades civiles y prácticas demo-
cráticas, sino el representante oficial de intereses de clase, aquella que posea 
los medios de producción y por tanto encarna sus intereses. 

Pero el neoliberalismo no resultó ser ese modelo desarrollista que pre-
tendió ser, en cambio amplía las desigualdades sociales y genera menores 
cuotas de equidad y justicia social, creando resistencia, angustia e insegu-
ridad, como expresa Sunkel (2006). 

Nunca antes la mercantilización había llegado a los niveles que alcanza 
bajo le hegemonía neoliberal. El conjunto de las relaciones sociales y todas 
sus expresiones en la práctica de los hombres se ven transversalizadas por 
la mercantilización y la noción de mercancía extendida no solo a los objetos, 
sino a todas las esferas de la vida social. Estas condiciones en el seno de una 
sociedad en crisis, pero que al mismo tiempo comienza a tomar conciencia 
de la misma y de la urgencia y posibilidades de un cambio social, va permi-
tiendo el desarrollo de formas de acción social que encontraran una forma 
concreta en los llamados movimientos sociales de finales del siglo xx y 
principios del xxi. 
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Al hablar de la crisis del nivel político no se está haciendo alusión solo 
a la crisis de los Estados ni del sistema interestatal, sino, a la vez, de los 
propios movimientos sociales tradicionales (tras la crisis de la vieja izquier-
da), una vez fracasada su estrategia política central: la toma del poder del 
estado y la transformación del mundo. Cuestionada esencialmente por la 
que procuró llamarse nueva izquierda, en ruptura con la anterior. 

Pero no solo es la crisis de la izquierda, sino del resto de las posiciones 
políticas, como la conservadora, la socialdemocracia, la liberal, resultado 
de la “crisis de la cultura política tradicional que interactúa en los marcos de 
la llamada democracia representativa, cuyo modelo se sustenta en la eco-
nomía de mercado” (Somoza, 2006, p. 23), lo cual condujo a la crisis de los 
mecanismos de representatividad y por tanto a la búsqueda por parte de 
los ciudadanos, de nuevas formas de hacer política, fuera de los marcos 
tradicionales de la sociedad política. 

Samir Amin en conversación con Gunder Frank para Cuadernos Polí-
ticos, refiriéndose a esta crisis señala “que es estructural, porque afecta al 
actual modelo de acumulación […] una crisis que pone en tela de juicio 
modos de producción, cuadro político y sistema de alianzas sociales” (Gun-
der, 1974). 

Es una crisis, al mismo tiempo de la cultura, al incluir y cuestionar todas 
las formas de reproducción cultural de la modernidad hacia acá. En medio 
de estas contradicciones sociales, de la crisis tanto política como cultural 
del sistema capitalista, vemos una crisis de las democracias, bajo una forma 
inicialmente liberal y posteriormente sesgadas por el neoliberalismo como 
forma que adopta el capitalismo de nuestro tiempo. Es entonces que a par-
tir de los años sesenta del siglo pasado surge un conjunto de actores socia-
les colectivos que terminan por producir marcas históricas en el escenario 
geopolítico contemporáneo.

Estos nuevos actores de lucha, denominados a su vez movimientos socia-
les, son a decir de Jorge Orlando Blanco Suárez “escenarios de producción de 
sujetos políticos y, por tanto, de ciudadanía, son manifestaciones de la plurali-
dad social, política, ideológica y cultural de toda sociedad” (Suárez, 2011, p. 97). 
Para este autor la comprensión de movimientos sociales se hace indispensable, 
no solo para pensar la democracia, sino para pensar en nuevas formas de ar-
ticulación entre la sociedad política, la sociedad civil y la sociedad en general. 
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La concentración del poder, los centralismos suscitados en democracias 
modernas, el impulso a las políticas de despojo o desposesión, la violencia, 
el daño ambiental, son elementos que caracterizan un sistema capitalista 
que no está siendo sostenible por su modelo elaborado a base del consumo 
y no de la conservación. Esto se reproduce en el Estado, en las políticas 
públicas, en otros sistemas y territorios como municipios, hospitales, socie-
dades civiles y por supuesto escuelas. 

¿Cómo garantizar el derecho, servicio y aspiración que es la educación?, 
¿cómo vincularla con la vida, con la equidad de género, con la paz en medio 
de un sistema en crisis que no da cuenta de los perjuicios que ocasiona todo 
lo que acontece a su alrededor? 

Si bien por un lado ha estado el posicionamiento de comunidades es-
tudiantiles, académicas o sindicales de oposición en los advenimientos de 
los sistemas democráticos, generalmente en protestas contra la privatiza-
ción, derechos laborales, represión política, calidad de la educación, entre 
otros, aún no se han podido articular instrumentos de gobernanza eficien-
tes para lograr cogestionar la educación universitaria en México y América 
Latina. 
La reproducción de los poderes hegemónicos, ya no sostenibles por la pro-
pia tendencia a la concentración del capital, es algo que sucede en las uni-
versidades latinoamericanas, montadas en escenarios de desigualdad, subor-
dinación y violencia. Se trata de una crisis de los valores de la democratización 
del sistema educativo, el desencanto de que sea una vía al denominado 
bienestar. 

Movimientos y emergencia, anotaciones

Los movimientos sociales constituyen para el sistema-mundo espacios de 
demandas y exigencias sociales donde se cuestiona la legitimidad de los 
actores hegemónicos, así como la noción liberal-burguesa de la sociedad 
civil. Pero esos cuestionamientos no solo se refieren a la idea liberal de la 
democracia, “fundada sobre la defensa del individualismo y las instituciones 
de representación como fundamento necesario y suficiente de la democra-
cia, sino la misma idea republicana, pues por lo que luchan estos al parecer, 
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no es por la soberanía popular, sino por la autonomía dentro de lo que Claus 
Offe denomina un nuevo paradigma sobre lo político” (Suárez, 2011, p. 110). 

Este nuevo paradigma marcaría el accionar de esta forma de acción 
colectiva y es entonces cuando surge una serie de movimientos sociales. 
Estos ya no tomarían la forma tradicional antes de esta fecha, como lo fue 
el movimiento obrero, o los movimientos afiliados a una clase específica; 
sino que estarían caracterizados por una heterogeneidad clasista e identita-
ria, en tanto esta última sería un rasgo importante a la hora de distinguirlos. 

La identidad colectiva que desarrollan estos nuevos movimientos es un 
elemento articulador en su funcionamiento; esta les permite crear un sen-
tido de pertenencia y compromiso de lucha que girará ya no en torno a 
conflictos eminentemente políticos o económicos sino culturales y sim-
bólicos. 

Este nuevo rasgo dentro de la acción colectiva ha sido analizado por 
Alain Touraine. Cuando estudia los movimientos sociales los concibe prin-
cipalmente culturales, pues sus demandas son otras a las que había en las 
sociedades preindustriales e industriales. El conflicto social y la unidad de 
campo de referencias culturales se combinan para constituir los movimien-
tos (Touraine, 2006). La lucha de estos actores va más allá de solo reclamar 
un cambio, se trata para ellos de imponer el cambio desde sus propias ex-
periencias, desde la experimentación creativa (Players, 2015) o prácticas 
culturales que posibilitaran ser ellos mismos el cambio que desean alcanzar. 
Este enfoque es compartido por Boaventura de Sousa, para quien los pro-
tagonistas no son las viejas clases, pero sí reconoce la existencia de grupos 
con contornos definidos por intereses colectivos muy localizados, pero po-
tencialmente universalizables, en tanto defienden y reivindican valores uni-
versales. Al mismo tiempo critica la concepción que trata de destacar que 
lo nuevo de los movimientos se centra en la afirmación de la subjetividad. 
El desafío de los nuevos movimientos es que en sus búsquedas puedan en-
contrar la síntesis entre subjetividad, ciudadanía y emancipación (De Sou-
sa, 2001). 

Para De Sousa, los nuevos movimientos plantean la democracia parti-
cipativa como una política de acción social que posibilita la toma de deci-
siones como autogobierno. En este caso está el movimiento Zapatista en 
México, la lucha por el agua en Bolivia o el Movimiento Sin Tierra en Brasil. 



 L O S  M O V I M I E N T O S  S O C I A L E S  C O M O  F O R M A S  D E  A C C I Ó N  C O L E C T I VA ,  F R E N T E  A  U N  S I S T E M A  E N  C R I S I S  106

Se ensaya la demodiversidad, que implica el reconocimiento y la potencia-
ción de múltiples formas que puede asumir el ideal democrático, a lo que se 
le añade la articulación contrahegemónica entre lo local y lo global, cosa que 
es indispensable para enfrentar el peligro del aislacionismo localista, y la 
ampliación del experimentalismo democrático participativo (Santos, 2004). 

Lo anterior permite comprender los movimientos sociales en cuanto 
formas de acción colectiva que constituyen campos de producción de dis-
cursos sobre la democracia y la ciudadanía, desmitificada de esa concepción 
liberal que la restringía al voto. Como consecuencia se da un cambio o 
ruptura con esos principios dominantes o pilares del sistema capitalista a 
través de un pensamiento crítico que cuestiona paradigmas tales como el 
eurocentrismo o el etnocentrismo, las visiones sexistas, patriarcales, racistas, 
así como sus presupuestos estéticos y éticos. Comienza a hablarse en la prác-
tica y en la teoría de reivindicaciones de este tipo, invisivilizadas por las 
fuerzas tradicionales en lucha, que se reducían a la clase obrera vinculada 
a los medios de producción. Razón que ha conducido a que se hable en la 
teoría política contemporánea de nuevas formas dentro de la lucha social y 
de hacer política. A la vez es la defensa de los saberes y epistemologías como 
pensamiento alternativo, que ha sido oprimido por el pensamiento colonial 
dominante o colonialidad del poder (Quijano, 1992). 

La insatisfacción social ante las estructuras de representatividad, ya sea 
civil o política existente hasta entonces, conduce al replanteamiento de estas 
cuestiones, a la toma de conciencia por parte de dichos actores de la nece-
sidad de un cambio social y de mayores cuotas de justicia social y respeto 
ciudadano. Pero ese cambio no puede esperar solamente voluntades exter-
nas o estatales, sino que debe construirse en la cotidianidad de sus prácticas 
y experiencias, aun cuando el movimiento no esté atravesando un ciclo 
activo de protestas. 

Es en este punto donde confluyen movimientos sociales y espacios de-
mocráticos, a la hora de sus demandas, que pasan desde reivindicaciones 
locales, como el derecho a la tierra de un grupo indígena en especial, hasta 
otras de corte universal, como la lucha contra la globalización neoliberal, la 
guerra, el racismo, la pobreza, el fanatismo religioso y toda forma de discri-
minación y exclusión: económica, étnica, social, política, sexual o de géne-
ro. Se trata de una lucha por la justicia social, por los derechos ciudadanos, 
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la democracia participativa y el derecho de los pueblos a decidir sobre su 
propio futuro. A muchos de los movimientos que incluyen estas demandas 
abiertas y de corte global se les ha denominado altermundistas, aquellos que 
conciben que otro mundo es posible y eminentemente necesario. Pero ese 
mundo deberá surgir como alternativa viable en el seno del sistema actual, 
en el centro de esas contradicciones. Es por ello que teóricos como Emir 
Sader reconocen como desafío construir una hegemonía alternativa, anti-
capitalista, que se apoye en las fuerzas sociales de la “sociedad civil”, opues-
tas a otras fuerzas de la sociedad civil, buscando la transformación de las 
bases fundamentales de la sociedad y del Estado (Sader, 2001).

Estas propuestas de cambio tienen que transversalizar el conjunto de 
prácticas sociales desde la cooperación internacional por una sociedad sus-
tentable que responda a las demandas de los pueblos por sus necesidades 
alimentarias, de vivienda, salud, educación, información, agua, energía, 
transporte público y derechos humanos. Y continuar con la crítica y erra-
dicación de aspectos como la violencia social y patriarcal hacia la mujer. 
O el desprecio y despojo a los campesinos, o indígenas, es la eliminación de 
toda práctica social discriminatoria y excluyente que los grupos de poder 
dominantes han enraizado por años para garantizar su dominación cultural 
e ideológica, garante esta de sus intereses económicos. 

Los movimientos sociales deben afrontar el reto, como sujetos históricos 
de cambio social, de abocarse a la construcción de una nueva sociedad, 
despojada de los prejuicios y principios capitalistas vigentes. Para ello de-
berán ganar en radicalidad y mantener el compromiso de enfrentamiento 
social y político en las esferas de representatividad que les correspondan. 
Para Touraine los movimientos nunca surgen separados de reivindicaciones 
y de presiones, de crisis y de rupturas, que son aquellas que permiten los 
diferentes tipos de luchas, entendiendo la lucha “como todas las formas de 
acción conflictivas organizadas y conducidas por un actor colectivo contra 
un adversario por el control de un campo social” (Touraine, 2006, p. 262). 
Y dentro de ellas los movimientos son el tipo de lucha más importante. Pero 
para que esta sea reconocida como tal debe incluir o responder a tres con-
diciones principales: a) conducción a nombre de una población particular, 
b) luchas organizadas que superen el nivel de la opinión y c) se combate al 
adversario (capitalismo o Estado) (Touraine, 2006, p. 262). 
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Esta noción del adversario que señala Touraine es defendida por Charles 
Tilly, para quien “siempre se da una relación enfrentada entre quienes po-
seen el poder y quienes se ven desfavorecidos por estos, pero a su vez pue-
de darse entre terceros, que actúen como aliados o fuerzas represivas” (Tilly, 
1995, p. 4). Es por eso que para Tilly los movimientos no son grupos orga-
nizados, bajo una forma tradicional, sino colectividades sociales. 

Si bien sus formas de acción no son por la vía de la violencia, sí está 
presente un enfrentamiento constante a las estructuras de poder y a las 
instancias de representación ciudadana. Pero su novedad reside en las for-
mas de acción que emplean, que van desde la exteriorización de sus emo-
ciones (Jasper, 2012) hasta en el carácter de sus demandas; en la necesidad 
constante de pensarlos y comprenderlos bajo sus condiciones históricas, 
pues son las que perfilan y determinan su estructura y función. A pesar de 
que las distintas teorías sobre movimientos sociales nos permitan hablar 
de rasgos comunes entre ellos, debemos tener en cuenta los ciclos de cada 
movimiento, su proceso de surgimiento, evolución, logros de sus objetivos 
y en algunos casos su desaparición. 

Sería erróneo comprenderlos como procesos homogéneos dentro de 
la acción colectiva; sin embargo, es importante en este capítulo resaltar la 
idea de Sidney Tarrow de que la acción colectiva es el denominador común 
de todo tipo de movimientos sociales, y no se puede comprender su acti-
vidad fuera de ella. La acción colectiva es la fuerza social capaz de encau-
zar un proceso de transformación ciudadana y donde los movimientos 
sociales han encontrado su espacio de lucha. Pero las condiciones adecua-
das para su desarrollo dependen, según Tarrow, de la estructura de las 
oportunidades políticas. Estas oportunidades son las que acelerarán o fre-
narán el comportamiento de la acción colectiva, pues “un mayor acceso al 
poder, los realineamientos en el sistema político, los conflictos entre las 
élites y la disponibilidad de aliados ofrecen a los primeros disidentes los 
incentivos para el asalto al poder y la creación de oportunidades para otros” 
(Tarrow, 1997, p. 316). Cuando Tarrow analiza los movimientos sociales 
lo hace teniendo en cuenta las variaciones geopolíticas y económicas del 
sistema capitalista mundial que, al expandirse a todo el planeta en forma 
de corporaciones multinacionales, ha generado una acción colectiva tras-
nacional (Tarrow, 1997). Por tanto estas formas de acción trascienden las 
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fronteras del Estado-nación cuando el funcionamiento sistémico mismo 
lo ha condicionado así. 

Corresponde a los cientistas sociales preguntarse los límites propios de 
estos movimientos una vez que combaten las mismas contradicciones del 
sistema que los ha engendrado. Es tarea aún válida cuestionarse las posibi-
lidades de triunfo de estas formas de acción colectiva y su real vinculación 
con verdaderos procesos democráticos, así como su esfuerzo por fortalecer 
la ciudadanía. Para Marisa Revilla Blanco: “Aunque en general los movi-
mientos sociales producen demandas de reconocimiento por parte de los 
otros actores y del sistema político, en el caso de los movimientos sociales 
latinoamericanos contemporáneos se involucran en la producción de una 
concepción alternativa de ciudadanía” (Blanco, 2010, p. 53). Según la auto-
ra son ante todo una escuela de ciudadanía, a través de la cual los ciudada-
nos reafirman su autonomía, derechos civiles y políticos, pero no solo in-
dividuales sino colectivos. 

Estamos en presencia de una toma de conciencia colectiva, de la nece-
sidad de democratización real del sistema. Al hablar de la democratización 
de la sociedad se entiende una desmercantilización del sistema, pues esta 
ha alcanzado niveles nunca antes vistos, aspecto ya advertido por Carlos 
Marx cuando nos dice: “La riqueza de las sociedades en las que domina el 
modo de producción capitalista se presenta como un ‘enorme cúmulo de 
mercancías’, y la mercancía individual como la forma elemental de esa ri-
queza” (Marx, 1973, p. 1). Si bien esto es cierto, Marx lo analiza en otras 
circunstancias históricas, pero no por ello carece de validez. 

Esta característica ha traído gran dificultad a la hora de los análisis po-
líticos para proponer alternativas teóricas y políticas ante esa primacía del 
mercado. Para Lander esto se debe, entre otros factores, “al hecho de que el 
neoliberalismo es debatido y confrontado como una teoría económica, 
cuando en realidad debe ser comprendido como el discurso hegemónico 
de un modelo civilizatorio” (Lander, 2000). 

Es por ello que en una América Latina despojada de sus derechos de-
mocráticos y donde la derecha pugna cada día por ganar escaños de poder, 
a beneficio de intereses oligárquicos, la interpretación de las formas de la 
acción colectiva es de alta relevancia. El hecho de analizar el comporta-
miento de los movimientos sociales sigue siendo un requisito indispensable 
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a tener en cuenta para un examen de la radicalidad real de las nuevas alter-
nativas sociales y sus posibilidades de triunfo; en ese sentido, entender 
cómo surgen y su funcionamiento histórico permite profundizar en un 
aprendizaje sistemático sobre el cambio societal, superando fórmulas pre-
concebidas y heredadas del pensamiento colonizador, que solo ha fragmen-
tado los sentidos de la lucha social. En el ámbito de las ciencias sociales la 
interpretación real de los fenómenos regionales y globales no ha dejado de 
ser una tarea de urgencia teórica para así poder ayudar a encauzar la lucha 
social. 

Ahí hay una primera gran lección de las movilizaciones sociales: poner 
en el centro los derechos humanos y no la acumulación de capital. ¿Qué 
esperamos de la educación como sociedad contemporánea, con un sistema 
en crisis y ampliamente cuestionado? Para ello cada movilización abre un 
tema en particular en la educación, por ejemplo, el género presiona a reto-
mar la violencia y las inequidades en el sistema educativo; las reformas la-
borales, a refundar los vínculos con los sindicatos y las garantías a los tra-
bajadores; la corrupción y meritocracia, a abrir y transparentar los procesos 
políticos de elección, manejo del gasto, resultados de la operación de la 
educación. 

Los propios movimientos estudiantiles son emergencias a considerar, 
pues generalmente reclaman demandas y luchan por intereses que podrían 
plantearse a los sistemas políticos: igualdad, libertad, oportunidades, traba-
jo, contra el acoso, seguridad, entre otros. Aspectos que ponen en relieve la 
profunda crisis también de las universidades, alejadas de ser agencias del 
conocimiento humano conectado a su entorno. 

Conclusiones

Las transformaciones socioeconómicas del sistema-mundo capitalista lue-
go de la segunda mitad del siglo xx condicionan el resurgir de la acción 
colectiva en esos años. 

La crisis tanto económica como política y cultural que afronta el sistema 
capitalista ha moldeado el carácter de las demandas de los llamados movi-
mientos sociales que ha asumido la sociedad civil, como escenario perfecto 
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para la transformación social requerida, y nos presenta a estos actores so-
ciales como actores de cambio no solo político sino cultural, en un sentido 
más amplio. 

La acción colectiva contemporánea ha cobrado la forma de movimien-
tos sociales que han roto con la manera tradicional de lucha y cuya organi-
zación interna ya no está compuesta por clases sociales, sino por una hete-
rogeneidad tanto clasista como en el carácter de sus demandas. 

Las demandas y los reclamos de los nuevos movimientos sociales pasan 
desde el plano individual de la subjetivación y formación de la conciencia, 
hasta la conformación de identidades colectivas, aspecto que ha garantiza-
do una mayor pertenencia y cohesión en estos actores sociales. 

El carácter de las reivindicaciones de estas nuevas formas de acción 
colectiva incluye principios locales y universales, como la lucha por la paz, 
el medio ambiente, la justicia social, las críticas al racismo, al machismo, a 
la xenofobia, al pensamiento colonizador. Es la crítica y transformación de 
toda práctica de segregación y discriminación social. 

Ante estos principios colonizadores y dominantes se alzan con un pen-
samiento alternativo y con nuevas formas de hacer política, exigiendo el 
derecho al autogobierno y a desarrollar sus experiencias creativas fuera de 
las estructuras de reproducción dominantes del sistema capitalista que los 
ha marginalizado y excluido por decenios. 

Los movimientos sociales, en cuanto sujetos históricos de cambio social, 
se abocan por la desmercantilización de la sociedad capitalista actual, la de 
corte neoliberal, y con ello la democratización de todo el conjunto de es-
tructuras de representación social. 

Frente a estas condiciones actuales el discurso académico no se ha que-
dado atrás, aunque el debate acerca de los retos de la acción colectiva no es 
un tema cerrado, sino que se encuentra en constante intercambio, toda vez 
que la naturaleza misma de estos fenómenos así lo exige. 

Por último, la educación tiene la experiencia histórica de todos los temas 
que han provocado resistencias y que se reproducen en las universidades 
como una extensión del propio sistema político, también su propia crisis. 
Con esto quiero decir que la educación universitaria también está en crisis, 
tiene sus propias emergencias internas que se contraponen con el colonia-
lismo del saber y del ser, siendo al mismo tiempo un momento histórico 
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que está abriendo la caja de pandora para exigir una gobernanza educativa 
con mayor sentido humano. 
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Conclusiones generales

En esta obra se abordó la educación superior como un fenómeno social que 
parte de un sistema-mundo capitalizable, por tanto, objeto de intercambio 
y utilidad; pero no solo visto con esa mecánica, sino también legitimado y 
constituido en la institucionalidad de la educación, en este caso, superior. 
Es decir, las lógicas dominantes y las ideologías, como la tecnocracia, han 
moldeado el sistema educativo, y en consecuencia han atraído una serie de 
efectos que también suceden en la expansión del sistema capitalista, por ejem-
plo, la violencia o la manera de gestionar factores de riesgo, como la pan-
demia del covid-19, los movimientos sociales contemporáneos, entre otros. 

Considero que toda reforma a la educación superior debe partir de una 
aspiración mayor, colectiva y actual a las demandas y problemáticas com-
plejas de hoy. No es posible pensar en educación si no se toma en cuenta 
la inequidad de género, la violencia contra la mujer, los abusos de poder, la 
meritocracia, la corrupción, la impunidad y demás elementos que dejan en 
una crisis profunda a las democracias neoliberales. 

Tampoco se trata de solo recomendar políticas públicas que pongan en 
papel lo aquí mencionado, sino propiciar un escenario para la gobernanza 
educativa que permita abrir la deliberación de los rumbos deseables de la 
universidad, observada como un sistema complejo de intereses, conoci-
mientos, recursos y organización humana con una aspiración superior. 

Esta aspiración ha sido dirigida al mercado, a la panacea del desarrollo, 
el progreso, el bienestar logrado desde la superación del ingreso, la integra-
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ción a los mercados de trabajo, la especialización, la ciencia como protecto-
ra de la modernidad, el mérito como puente de movilidad social, sociedades 
de títulos y no de personas. Ahí es donde hay que reformular abiertamente 
una política que mitigue la crisis actual del sistema de educación superior 
en México y América Latina, tomando como experiencia refundadora las 
emergencias y transformaciones que han dejado los albores del siglo xxi. 

La primera conclusión es que el mérito es un mito que pone en relieve 
al individuo como una unidad que puede tener éxito en la medida en que 
es dotado de inteligencia y de otros atributos casi heredados, cuando esto 
depende de otros factores vinculados a la cantidad de capitales a los que 
tiene acceso. Aun así, tampoco se trata de posicionar al éxito, porque esto 
es cuestionable, ¿en cuanto a qué? La estructura social en la que se ha de-
sarrollado el capitalismo premia y promueve al mérito como ideología, 
como una extensión de los individuos libres que gozan de condiciones para 
que, por medio de sus logros, puedan escalar socialmente, tener más acce-
sos a bienes y servicios y disfrutar la buena vida. 

Extrapolado a la educación superior, la meritocracia se convierte en un 
vástago del neoliberalismo formulado desde la tecnocracia, incubando la 
idea de los más aptos, reproduciendo las desigualdades, no solo de acceso 
a la educación, sino del desenvolvimiento de los educandos como personas 
conectadas con su comunidad o la naturaleza, es decir, su goce de derecho 
y un servicio inclusivo, de calidad. 

La universidad se convierte en un territorio también capitalista, sujeta 
a estos avatares ideológicos que surgen en la propia esencia de mecanismos 
de control y dominación, además de reproducción de desigualdades, exclu-
sión y reducción del ser humano a los denominados “logros académicos”.

En ese sentido, la universidad, además de vigilar el conocimiento, se 
convierte en una maquiladora de trabajadores, generalmente sujeta a inte-
reses jerárquicos, quedando lejos de tomar un papel transformador de los 
problemas globales y locales que acontecen, como lo es la propia desigual-
dad. Lo mismo sucede con los docentes y científicos, ponerlos en la balan-
za del mérito (como lo hace el sni y los estímulos internos), pesando más 
las influencias políticas que científicas. 

Una segunda conclusión es que la pandemia obligó la movilización de 
los entornos educativos, llevando a esquemas antes no pensados en la prác-
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tica, como la homeschool, evidenciando que, como sociedad, no tenemos 
esa capacidad de controlar el futuro, pero sí generar instrumentos eficientes 
para mitigar emergencias. No solo queda el punto ahí, sino la propia capa-
cidad de adaptación a los tiempos posteriores que vienen después de un 
evento tan macroestructural, como lo provocado por el covid-19. La edu-
cación requiere de instrumentos cooperativos para articular políticas que 
le permitan salir del paso de las contingencias, una resiliencia estructural 
para ser mejorable en sí misma. 

Propiciar estos entornos de adaptación implica una seria reflexividad 
por transformar la política educativa, sí darle un sentido autogestivo, pero 
también de política colectiva. Desde 2020 se ha abierto una ventana de 
oportunidad para poder cocrear un modelo público-privado de interés co-
mún, que no solo se quede en la inmediatez, sino como una posibilidad de 
transitar a esquemas híbridos efectivos en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje que tomen en cuenta las horizontalidades del poder que recaen en la 
comunidad educativa. Ahí es donde la gobernanza resurge como una apues-
ta política de reorganizar el control del servicio de la educación superior en 
México. 

Como tercera conclusión, los casos de Ecuador y Perú dejaron la ex-
periencia de que no toda reforma educativa que apueste por el progreso se 
logra y que tampoco esta meta resulta favorable para el desarrollo propio 
de la educación superior. En ese mismo sentido, ampliar la oferta educa-
tiva con fines plenamente económicos y lucrativos tampoco se traduce en 
generar sociedades con mayor equidad y menor pobreza. La apertura a los 
mercados y la inversión privada bajo supuestos de mejora de la calidad se 
ha quedado en un mito de la educación superior; los esfuerzos por una 
gobernanza educativa sí han dejado experiencias fértiles para la reorgani-
zación de un derecho, un servicio y también una aspiración desde otros 
enfoques, así hayan tenido algunos fracasos notables, como en el caso pe-
ruano. 

Lo anterior es una alarma para el sistema educativo mexicano, el cual 
puede tomar como antecedente la importancia de centrar la educación su-
perior como parte de los derechos humanos y no como modelos de produc-
ción de mano de obra o negocios rentables con amplitud de ofertas educa-
tivas, tampoco como excesivos esquemas de burocratización y cuatismo, 
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como sucede en universidades públicas, por ejemplo la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (unam), entre otras. 

Como cuarta conclusión, la violencia de género en las universidades no 
es un problema que se resuelva desde políticas públicas gubernamentales, 
ni con voluntades de la iniciativa privada. Por tal motivo es indispensable 
pensar en una gobernanza contra la violencia de género para la regulación de 
esta: seguimiento, sanción, institucionalización de políticas, instalación 
de protocolos más efectivos o de mayor alcance, romper las barreras de 
comunicación, ampliar la base de denuncia, trabajar en proyectos de inves-
tigación sobre esto y cuantificar también la violencia en las universidades 
públicas y privadas, entre otras acciones que vayan más allá del sector gu-
bernamental y privado, donde se superponen sus propios intereses. 

Esto representa la cocreación de oportunidades transversales, subna-
cionales, inclusivas, enfocadas a la dignidad de la mujer y la naturaleza, con 
mecanismos transparentes e inclusivos para detener la violencia de género, 
con la misma urgencia de una pandemia que atenta contra la vida misma. 
Sí se trata de una aspiración a construir civilmente un sistema educativo 
que dignifique la vida de las personas, no solo la producción de trabajado-
res sin importar los sucesos internos en las reproducciones del poder en las 
universidades. 

Por último, podemos concluir que el sistema-mundo es también un 
mundo en constante riesgo, volátil, con procesos acelerados en escalas glo-
bales. La amplitud de la red de poder en el mundo ha propagado los mode-
los de acumulación de capital, pero también un contrapoder que se mueve 
a velocidades significativas; esto se da en las improntas manifestaciones 
sociales acontecidas en las últimas décadas, siendo el internet una punta de 
lanza que se suma a las grandes transformaciones heredadas del siglo xx y 
que ha retomado una mayor fuerza en el siglo xxi. 

La universidad se ha convertido en un motor propulsor de las lógicas 
del poder global del capital, observándose en los grandes cambios de refor-
mas educativas que priorizan los beneficios del mercado y las adaptaciones 
a este, como lo son la oferta y la demanda de capital humano, de bienes y 
servicios. Ver al educando como un producto que puede ser moldeado con-
forme a las necesidades del mercado y con la propia condición humana 
conectada a un entorno. 
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La acción colectiva se ha convertido en un foco de interpretación de la 
realidad política, de manifestar la existencia de la otredad, de los grupos, 
las minorías, los subalternos, los invisibilizados, las comunidades que se 
exponen en la medida de la emergencia que suceda. Asimismo, en la edu-
cación superior y la investigación científica hay microemergencias que se 
señalan en cada universidad y territorio, por ejemplo, el caso laboral de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, las manifestaciones estudiantiles de 
la Universidad de Guadalajara, las históricas huelgas del 68, 71 y 99, el mo-
vimiento del #Yosoy132 que inició en la Ibero, la reciente huelga de la Uni-
versidad de Sonora, entre otros. Todo esto sumado a situaciones que ocurren 
de corrupción y violencia, ejemplo de ello es la estafa maestra, casos de 
acoso y abuso a mujeres estudiantes, trabajadoras e investigadoras, al ase-
sinato de 43 estudiantes normalistas de Ayotzinapa, etcétera. 

Son algunas emergencias que observan un sistema en crisis, propio de 
las transformaciones que ya están sucediendo a escala global, donde el pa-
radigma fordista y economicista está siendo cuestionado desde sus raíces. 
Esto abre un resquicio para ir dirigiendo los esfuerzos sociales a cambios 
sustantivos en las universidades y centros de investigación, orientados des-
de una gobernanza educativa y del interés público, no privado. 

En suma, la crisis moral, económica y política del occidente, el eurocen-
trismo, ha sido acelerada con los últimos acontecimientos históricos, como 
lo fue la pandemia de covid-19, que replanteó todo el futuro de la educación 
en el mundo: el tránsito a modelos híbridos, la inteligencia artificial, el te-
letrabajo, el neopeonismo, además de factores de riesgo, como la violencia 
de género, el abuso, estructuras desiguales, corrupción, meritocracias; emer-
gencias sociales, manifestaciones, participación y construcción de esferas 
públicas. Está todo el escenario para volver a pensar en reformas desde esta 
crisis estructural que se manifiesta con el crecimiento de China como nue-
va potencia y el conflicto entre Rusia y Ucrania. 
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El cambio tecnológico, la crisis provocada por la pandemia del 
COVID-19, las reformas educativas, los feminismos y la violen-
cia contra la mujer y algunos movimientos sociales, son emer-

gencias globales que están transformando la educación a gran escala. 
Mientras los estados y las sociedades no se den a la tarea de integrar 
a los procesos de enseñanza-aprendizaje las lecciones aprendidas 
por estas recientes experiencias, esquemas como los meritocráticos, 
las evaluaciones con enfoques corporativistas, las falacias de la com-
petitividad laboral, entre otros elementos que han ido mercantilizando 
y politizando la educación, seguirán permeando la posibilidad de ir 
tejiendo social y comunitariamente un proyecto visionario de forma-
ción humana. Esta obra explora cómo estas emergencias forman parte 
de una era que se distingue por continuas crisis financieras y políti-
cas globales, que han tenido como saldo que el sistema educativo se 
adapte a las fuerzas del capital y a los intereses nacionales del Estado 
y corporativo; por lo tanto, la impronta necesidad de pasar de un mo-
delo que no cumple con el fin último de formar humanos para la vida 
a un sistema con procesos transparentes, conciliadores, inclusivos y 
saludables desde los grupos y las comunidades involucradas en la 
educación superior. 

El libro acomoda algunas piezas del rompecabezas de las emergen-
cias y las crisis para ir dibujando aspiraciones de una gobernanza que 
permita redefinir el rumbo de la educación superior, principalmente en 
México y América Latina, frente a los grandes cambios globales del 
siglo XXI.
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